
RECENSIONES 

CIENCIAS BIBLI CAS 

BLENKINSOPP, J., Il Perllateuco. Introduzione ai primi cinque libri della 
Bibbia, Editrice Queriniana, Brescia 1996, 307 pp., ISBN 88-399-
2021-8. 

La obm que nos ofn!CCn las ediciones Querini:-.nas es unu traducción del original 
inglés de Joseph Blenkin.sopp Thc Pentateuch. A11 hllroduc:/ioll to the First Five Bo(lks 
o(the Bible, publicada por Doublcday en New York en 1992. Como bien se indica en 
el prehcio, no se u·am de un comentario a l Pcnt atcucn, sino de una rcOexiéln llltiY 

bien Eundamcntada •obre los principales problemas que suscitan estos cinco libros 
y las soluciones que se apw1tan desde el mundo de la inv .sligación. No es tampoco 
una obr, de te0logía bíblic<1. si nQ que ;_¡borda cJ estudi o desde las pet·spcctivas hi s­
tórico-crítica y literaria ncci.!Sadas, no ol) tanlc, para ulteriores rellcxiones teológi­
cas. Sí es, en cambio, ttm1 buenísima intíoducción al estudio de la Torah. 

El libro contiene muy pocas notas, lo que facilita la lectura continuada, limitán­
dose a señalar entre p:~réntesis los autores que est;\n n:cogidos en la bibliog:raGa, Es­
l:l no es exhaustiva, pero sr su ficiente y funcional. Resa lta la cbriclad dL: :u exposi­
ción y l::t facil idad pat·a adentrar al lectm·/a en el complejo mundo de tradiciones del 
Génesis al Deuteronomio. Sus aportaciones son sugerentes y abt·en nuevas perspec­
tivas, en un momento en el que los estudios sobre el Pentateuco estún lejos de al­
canzar un consenso, y en el que los viejos pilares han sido removidos. 

El libro da inicio con un capítulo cleclicaclo a la histmia ele la investigación del 
Pent a teuco. Haciendo un bt·cvisimo recorrido pm· la etapa pn.:-c ritica y los CQmien­
zos ele IH época crítica, se ccnb·a en los d<)S últimos s iglos , u[rcciendo un hucn n s ín­
tes is de las aportaciones que lus dist intos autores han hecho sobre t:! origen y for­
mació n del Penta teuco. La hipót ·sis docurm!nt~uia e::: el pu nt o lc partida. Los 
capítul os : igtlienles mus tn1rán claramente que Blcnkinsupp .se mues tra t:rruto y crí­
tico con respecto a lHs t:uHtn> fuentes propuc:·tas :1l principiu por Wcll hauscn. 

El segundo cap ítu lo tlborda cues tiones rda tivas a b cstntctu rn y la cro nult;gía del 
Pentateuco. El pro rcsor Blcnkínsopp pi·cs •nl a las propw:st::~s de V:m Sctcrs y \~l hy­
bray que se accn;an a l Pen tateuco conr rontúndolo con las obras hislc)riogr.:\Jicn:; a n­
tiguas, especialmente con las obras de Hcrocloto y sus contcmporúneos. 

El ll: t·ccr capítulo cstuc!in la his tori a de los urfgcncs (Ge.n 1, 1- 11,26) cltll1dc idcJl· 
ú l"ica L: l esquema de las c inco lcileclcir como lu carnctel'islic:-.. estructural mús impor­
ta nte de es tos capítulos. L:~ hipcítc.->is ele las fuentes ha sido nccptacb de m~mc.m mu. ' 
gcn..:t-..tl por el :lLt tor, s i bien h~ int roducido imponantl:s mudil'icaciones. El cstraclo 
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sacerdotal es, según Blenkinsopp. el que mantiene la unidad de la narración en base 
a dos elementos bien característicos de P. su cronología y las genealogías. Es com­
pletado por expansiones correspondientes a la fuente J, cuyas relaciones con la tra­
dición sapiencial en una fase relativamente tardía de su desarrollo parecen eviden­
tes según su análisis. Como prefacio a la historia ele Israel, los once primeros 
capítulos del Génesis, son comparados con otras obras historiográficas de la anti­
güedad, con las cuales comparte muchas características, aunque Israel dé muestras 
innegables ele tener una visión propia ele los orígenes humanos. 

Las historias patriarcales que se extienden a lo largo de cuatro generaciones 
(Gen 11,27-50,26) son analizadas en el capítulo siguiente, cuya exposición se eles­
arrolla siguiendo la dinámica narrativa marcada por las cinco listas genealógicas in­
troducidas en esta parte del Génesis (Téraj-Abraham, Ismael, Isaac-Jacob. Esaú­
Edom y Jacob-José y sus hermanos). En su estudio distingue las distintas 
reconstrucciones de estas historias de las más tardías, fijándose especialmente en la 
sacerdotal y la deuteronomista. Reconocer una componente D en el Génesis es un 
punto de partida relativamente nuevo en la historia de la investigación del Penta­
teuco. 

El relato que abarca desde la estancia en Egipto hasta la llegada a Canaán se des­
arrolla en los capítulos quinto y sexto. A partir de un examen narrativo se concluye 
que el centro de interés de Exodo, Levítico y Números se encuentra en narrar el na­
cimiento de un pueblo que tiene una relación especialísima con YHWH. Esta parte 
central del Pentateuco se analiza en tres partes: Israel en Egipto (Ex 1,1-15,21); Is­
rael en el desierto (Ex 15,22-18,27) y, por último, Israel en el Sinaí (Ex 19,1-
Num 10,10). La última sección, que contiene las tradiciones legales del pueblo (tam­
bién las del Deuteronomio), se estudia separadamente, dedic{mdole todo el capítulo 
sexto. Las leyes son vistas dentro del marco narrativo en el cual aparecen y, por tan­
to, en conexión con los acontecimientos históricos. 

Unas reHexiones conclusivas cierran el libro, encabezadas por un pensamiento de 
S. Kierkegaard: No vale la pena recordar aquel pasado que no puede llegar a ser presen­
te. El Pentateuco emerge después de un largo proceso de composición y redacción. Es­
te capítulo se ocupa principalmente de cuestiones relativas al canon. La creación de un 
corpus literario que culmina con la muerte de Moisés implica, según Blenkinsopp, la 
designación de la época mosaica como una narración constitutiva y normativa, y su­
pone considerar la revelación mosaica como cualitativamente diferente de las demás. 

En síntesis, estamos ante una de las múltiples obras que se aventuran a tomar po­
siciones en el amplio debate que suscitad estudio del Pentateuco, sobre todo, por lo 
que respecta a la formación de estos cinco libros. De la mano del autor, la Torah se 
redescubre como parle relevante y Fundamental en el conjunto de la Escritura. Más 
allú de lo escrito pm· el propio Blenkinsopp,los lectores/as quedarán vinculados a los 
textos bíblicos, principales protagonistas de toda su exposición.-EusA EsTÉVEZ. Fa­
cultad de Teología. U.P.Co. 

GERHARD VON RAD, La acción de Dios en Israel. Ensayos sobre el Anti­
guo Testamento, Editorial Trotta, Madrid 1996, 293 pp., ISBN 84-
8164-078-6. 

Se trata de una ¡·ecopilaci(m de ensayos de Von Rad, escritos para ser «dichos» y 
en los que se van clesg¡·anando los grandes que temas que atrajeron al autor a lo lar-
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go de todn su vida. Quien.: contagia1· a lgo de la vencracitin y la pasitín c<>n las que él 
mira el AT, hacerlo atr:lctivo y amable a los ojos de los que van a oide; y ayudarles 
a reconocer en la histoda del pueblo de Israel sus propias experiencias y anhelos. No 
se trata de un libro •sobre• el AT. como él mismo señala, su objetivo no es informar 
sino «enseimr a descubrir la pt·etensión de verdad que tienen los textos •. provocar el 
cm.:ucntro con lo que .dice el tc,.io y presenta.· de manera renovada sus figut·as, su 
mensaje, sus temas ... en clave más de u ivLtlgación que cicntrl'ica. 

En lo primera parte se recogen «na n·::~ciones crítíc~IS» de algunos textos vctcro­
estamemados. El ciclo dt! José inicia la serie. Lo verdaderamentt: importante del re­
lato, y sobt·c lo que José quiere llamar la atención, es la providencia de Dios. Van Rad 
va a abordar los textos que siguen de una manera parecida, pt•eguntündost.: qué se 
nos qui l.!rt.: decir detrás de los acontecimientos, du las rclnciones entn.:cruzadas, ele 
los fmcust)S aparentes ... Busca ach:1nu·la intención velada de las hislol"ias. Así, ve h1 
hisl01ia de Balanm como una profesión de ¡:e: «Dios ayuda siempre a los suyos». En 
Jueces 12,5-7, el pueblo que se consume en disputas internas cs. a pesar de todo, el 
rsrael de Dios. Y en el ciclo d..: Sansón se nos muestra b imagen de una fuerza que.: 
viene de Dio!., pct·o que queda desperdiciada y reducida a un monté>n de ruinas. Al 
ensayo de critica narmtiva sobr"C el relato de Naamán el Sirio (2 Re 5), s igue el pro­
Feta Jo mis, «Sólo podn\ entender el significado -escribe- el que esté dispuesto a es­
cucharlo como ur1 cuenlOn. Y cierran esta pri mera parte dos capítulos dedicados n la 
presunwci6n de las mi.sedas de Job y a su discusión. 

Las conferencias de la segunda parle son, principalmente, :múlisis de textos des­
de una perspectiva tem:"ltica, a lo¡¡ quu su ha añadido una e."-posidtin del salmo 90. 
Von Rad busca acercar al oyente :~1 am biente original de los textos, h:~cerle ver que 
lsracl tenía que convertir los acontecimientos pasados en una interpcbdún continua 
y dircctn ele su O.ios. QLiiere nru.Tar el • mltltiscculm· y a¡xtsionado diá lngo de un pue­
blo con su histolia para comprender su sentido», mostr:~r que el AT nc> se aferra a 
ningún modo de hablar de Dios y nsornbrar con el lenguaje con que muchos salmos 
se dirigen a Dios. «En el A T se dcscubt·c al hombre como una crbtur:~ inexm·ablc­
mentc :~bierta al di{llogo con Dios ... que vivt.: i1m1crsa en una obn1 impenetr.1ble en 
la que Dios es protagonista.» Nos pone ante un L.,-racl totalmente polarizado por la 
palabra ele Dios, que es p:wa este pueblo un acontecimien to de na.tural e:~:a his tórica. 
«Para Israel In bis tod a era un lrecho ele camino en el que el propio Dios caminaba 
con su plteblo, condLtciéndolo, removiendo ob!.i:áculos o juzgando su actuación ... " 

Pt·csenta el relato bíblico de la creación como comienzo de una gran obra histúd­
ca en la que se revelan de manera cn:cicntc las int.c.rvencioncs de Dios, y en el ensayo 
sobre Ltt realidad de Dio.~ expone sus opiniones sobre los conceptos de un::Huralcza• e 
«his tnria,. • ¿No es consciente la tcologfa dt.: que, en lo que nosotros llnmamos "his­
toria", 'Dins está pl"eparando a este mundo "para la llegndn de su rcin({? ... » La con­
cepci(m de la realidad que Von Rad elnbora desde lu experiencia de los profetas y que 
el pueblo de Israel c:-..-prcsa en los salmos. estii preñada de confianza: «saber que nues­
tra vida est:í anopada por las manos de Ojos». La cercanía más íntima de Dios ni 
hombre acontece a u·:wés ele una mayor oscuridad. Annliza el origen del monoteísmo 
mosaico como pro[esit"m dc f"e y, a la vez, como un rie$g.O s iempre renovado. 

Los lugaws más rccu1·rentc..,; .~on la palabra y la historia. Von Rad estudia, a b·a­
vés de los rcxtos. proféticos sobre lodo, cómo es la P~liabm de Dios la que crea his­
toria y la que pone en marcha la historia de salvación. cTanto en el AT como en el 
NT vivimos una historia en la que actt"ta la palabnu•. Señala al profcl:l como aquel 
que cst:"t vitalmente col!(:tdo de la p:~l:lb1·a. y pmfundiz:tr.·, acerca de 1:1 acción oculta 
cit.: Dio!' en In hiswria deteniéndose, limdamentalmente, t.:n T.<aia.s. La sabidu rfa, que 
t:s uno de sus gnn1des tl:mas, también a parece en un ens:~yo en el quu condLI)'e con 



746 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 72 ( 1997).-RECENSIONES 

lo que es para él «una de las instuciones más profundas de Israel: Sólo es verdade­
ramente sabio el que no se tiene por tal». Abm,da la fraternidad en el Antiguo Testa­
mento, lo que éste nos ense.ña sobre pl"ójimos y hermanos, r las c:-..-prc.sioncs qu apa­
recen en el AT "obre In vida y la mu rte . La última p:utc cons ta de dos trabajos en 
los que el AT se contempla a la luz Jd arte literario (T. Mann y J. K.lcppCI'), y c ierran 
el volumen dos declaraciones auwbiográll.cas. 

En todos estos ensayos Von Rad ha querido, al igual que los narradores del AT, 
que estemos atentos a esa acción imprevisible de Dios a través de los protago nistas 
de la historia. Ha intentado ayud:1rnos a descubrir qué nos muestran los tex tos acer­
ca de Dios y acei"Ca de nosotros . Como dice al final él mismo: «Me encuentro siem­
pre en camino de aprender a leer y de enseñar a leer.>>-MARIOL,\ Lól'EZ, R.S.C.J. 

GRUPO NoTRE HrsTOIRE, Los Evangelios, Desclée De Brouwer (Colec­
ción Temas Bíblicos), Bilbao 1996, 153 pp., ISBN 84-3301184-7. 

Con esta obra, la editorial Desdée De Brouwer inicia una nueva colección en es­
pañol bajo el nombre de Ternas Bíblicos. Este libro tuvo su edición original france­
sa en el ai'i.o noventa en la misma editorial. En ella se busca investigar en torno a un 
tema, en este caso, los Evangelios. 

El editor ofrece tres objetivos: tratar un tema importante de la historia de las re­
ligiones, estudiarlo cl)n LID grupo de especialistas y presentarlo en un lenguaje acce­
sible a un público común. 

La obra nos prescrita trece estudios realizados en torno a los evangelios. Cada uno 
toma un camino distinto, se habla de la exégesis a lo largo del tiempo, se prc ·enlnn 
las fuentes, se revisa la historicidad, se plantea la distinción entre apócrifos y c¡tnóni­
cos, se muestra el origen de las primeras comunidades y la transmisión de los evan­
gelios a lo largo del tiempo. Además, cuenta con un apéndice donde se comenta ellen­
gu:1je utilizado y las concepciones simbólicas atribuidas a los cuatro ev~mgclistas. Se 
ti-abajan textos primordialc.~ para la vida cristiana, reconociendo lo discm·dantc de los 
evangelios, y valorando sus puntos de encuentro y sus diferencias. Ello nos lleva a re­
conocer el sentido humano de los autores y grupos que los han elaborado. 

Adquiere un gran valor, pues intenta ser un os li.Iet"I.O de difusión de los cvang..:­
lios de una manera comprensible; para la kctura d..: la obra es importante contar con 
el glosario que se ofrece al final del libro, lo cual ayuda a una lectura rápida y escla­
recedora. Consideramos q ue es un es fuerzo loable poner de manera accesible toda la 
riqueza de los evange li os. La limitación es contar con un espacio reducido para vol­
ca r todo lo que se pucd~.: decir sobre los evangelios, como recon oce el t:ditor. En es­
ta línea, Jos contenidos pas<m de manera r:'tpida y algunos convendría trabajados 
I'nás a fondo. Sin embargo, nx:onoccmos que es el precio de una obnt que busca po­
ner en djáJogo dos tCtTenos puco i"clacionados, la investigación especializada y 1 <~ di­
fusión gcneL"al.-Jnst?. Prmm,\ VALDEZ, S.J . 

M. E. BorsMARD, ¿Es necesario aún hablar de «resurrección»? Los da­
tos bíblicos. Desclée De Brouwer, Bilbao 1996, 160 pp., ISBN 84-
330-1156-1 . 

Este farnoso biblista nos presenta un brevísirno estudio divulgativo sobre el tema 
de la resurrección y su significado escatológico. Todavía hoy estamos mús inlluidos 
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por elementos griegos sobre la vida después de la muerte que sobre concepciones se­
míticas más cercanas a la raíz cristiana. Por ello, evitando cualquier aproximación a 
la filosofía o a la teología dogmática, en la primera parte del libro nos trata de ana­
lizar y comentar los diversos textos donde aparecen esas referencias a la resurrección 
de los muertos (Daniel, 2 Macabeos, 1 Tesalonicenses y 2 Corintios) y en los que no 
podemos intuir una comprensión plenamente griega de esa resurrección. Más bien, 
el autor se inclina hacia la concepción paulina por la que la resurrección transfor­
mará también la materia y no sólo se operará en el alma como creían lo platónicos . 

La segunda parte del libro, se centra en la inmortalidad del alma desde los textos 
bíblicos en que aparece (Sabiduría, el apócrifo de Henoc, 4 Macabeos, 2 Corintios y 
evangelios). Vuelve otra vez sobre sus críticas a una comprensión platónica de la in­
mortalidad del alma. La inmortalidad parte de un don gmtuito de Dios otorgado en 
la creación a cada hombre, en el que se distingue cuerpo y alma pero no se contra­
ponen. Al morir, el hombre encuentra un cuerpo celeste por la fuerza salvadora de 
Dios que mantiene a los vivos (2 Cor 5,1) y en el que no encontramos que mantenga 
la inmortalidad a los que se condenan. En el fondo, es partidario de la apocatástasis, 
sin tener en cuenta otros elementos teológicos, tal como aparecen en la tradición 
eclesial posterior. En ella sí se va a señalar la inmortalidad del alma para los que se 
condenan, partiendo de los mismos textos bíblicos, aunque con otras interpretacio­
nes de fondo. 

En definitiva, no queda otro remedio que señalar la diversidad de matices que 
aparecen en la Biblia sobre la resurrección. Encontramos que la Sagrada Escritura 
afirma, de forma clara, la victoria de Dios en Jesucristo sobre la muerte. Teológica­
mente hablando, el cómo de la resurrección es un tema abierto. En otro orden de co­
sas, encontramos que la ret1exión filosófico-teológica queda nmy limitada en este li­
bro (tan sólo ocupa cuatro páginas) y hubiera sido necesario ampliadas pa ra 
clarifica¡· temas qu\! deja inconclusos: el estado jntermedio, res un:ccción de los muc: r ­
tos (no de los cuerpos) y precisar las nociones de alma y cuerpo. Finalmente, al ser un 
libro divulgativo, se permite un somero análisis sobre las experiencias tras la muerte. 
Quizá este tipo de análisis no son objeto de la teología bíblica y necesitarían otra pu­
blicación distinta a ésta para su comprensión.-ANTONIO ESPAÑA, S.J. 

HISTORIA DE LA TEOLOGIA 
E HISTORIA DE LA IGLESIA 

AA.VV., Le Livre de Job chez les Peres (Cahiers de Biblia Patristica 5), 
Centre d'Analyse et de Documentation Patristiques, Strasbourg 
1996, 284 pp., ISBN 2-906805-04-1. 

El Libro de Job, citado o utilizado de manera más o menos explícita por los si­
nópticos (Mt 19,27; Me 10,27; Le 1,52), por san Pablo (1 Cor 3,19; Flp 1,19; 1 Tes 
5,22; 2 Tes 2,9), en la Carta de Santiago (5,11) y en el Apocalipsis de Juan (9,6), evo­
cado aún al final del primer siglo por Clemente de Roma (cf. Carta a los Cori11tios 17 
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y 26 donde es mencionado entre los testimonios a favor de la resurrección), queda 
prácticamente ignorado por gran parte de los padres de los dos primeros siglos 
(cf. Biblia Patrística, I, 202-203) . Las únicas tres referencias a Job que hace San Jus­
tino aparecen solamente en el Diálogo con Trifon (79,4 y 103,5), en cambio ninguna 
en sus Apologías. Tampoco recurren a Job, Ireneo y Tertuliano. 

Con Clemente de Alejandría en Oriente y con Cipriano en Occidente comienza lo 
que se podría llamar como segunda entrada de Job en la literatura cristiana. Cle­
mente remite a Job 28,22 para apoyar la creencia en el descendimiento de Cristo a 
los infiernos (Strom. VI,45,1-2), y el obispo de Cartago presenta a Job como modelo 
de humildad, paciencia, generosidad y capacidad de padecer que prueban al hombre 
justo (De opere et elee111. 18). A pat·tir de este momento numerosos escritores de la an­
tigüedad cristiana dedican sus comentarios y sus homilías al Libro de Job tanto en el 
Oriente (Orígenes, Dionisia de Alejandría, Teodoro de Mopsuestia, Juan Crisóstomo, 
Leoncio de Constantinopla, entre otros) como en el Occidente (Hilaría de Poitiers, 
Ambrosio, Agustín, Gregario el Grande, entre otros). Hay que mencionar también la 
tradición siriaca (Efrén de Nisibe, Barhebreus) y la armena. 

En efecto, la historia de Job se prestaba a varias interpretaciones. A ejemplo de 
Cipriano, a Job se le presenta como modelo de diversas virtudes: la paciencia, la con­
fianza en Dios, la constancia en las pruebas, etc. En su humillación y en su sufri­
miento Job aparece como figura de Cristo o de la Iglesia. Las citas de los numerosos 
discursos que el libro pone en boca de Dios, de Job o de sus interlocutores, son adu­
cidas en las obras de los Padres de la Iglesia para probar la resurrección de los muet"­
tos, la universalidad del pecado, el poder de Dios Creador, el descendimiento de Cris­
to a los infiernos, la consubstancialidad del Hijo durante la crisis arriana. El Libro de 
Job alimentaba la ret1exión de los Padres acerca del problema del mal, del sufri­
miento del justo, de la visión de Dios, del poder del diablo, etc. 

El presente volumen de Cahiers de Biblia Patrística ofrece una serie de artículos, 
de distinto valor e interés, que muestran la riqueza y la diversidad de las interpreta­
ciones del Libro de Job en la patrística. Un primer grupo está formado por los ar­
tículos dedicados a un sólo autor: algunos oli"ecen la traducción de los textos anali­
zados (J. Doignon, «Rengaines» origéniem1es dans les Homélies sur Job d'Hilaire de 
Poitiers, pp. 7-11; ID., Versets de Job sur le péché de notre origine selon Hilaire de Poi­
tiers, pp. 13-21; P. Maraval, Job dcms l'oeuvre de Zénon de Vérone, pp. 23-30; D. Dou­
cet, Job: l'Eglise et la tribulation. Agustin, Adnotationes in Job 29-31, pp. 31-48; 
Ch. Fournier, Adnotationes in Job 29-31 . Traduction, pp. 49-61; L. Brottier, L'actztali­
sation de la figure de Job chez lean Chrysostome, pp. 63-110; J- .N. Guinot, Regard sur 
l'utilisation du Livre de Job dans l'oe11vre de Théodoret de Cyr, pp. 111-140; Ch. Re­
noux, La chafne annenienne sur le Livre de Job, pp. 141-161). Un segundo grupo abar­
ca los artículos dedicados a un capítulo o a un versículo del libro de Job, en un au­
tor o en toda la tradición patrística (F. Vine], Job 38: le commentaire de llllien l'arien 
et les interprétations cappadociennes, pp. 163-175; R. Gounelle, Le frémissement des 
portiers de l'Enfer a la vue dll Christ. Job 38, 17b et les trois symbol de foi des années 
359-360, pp. 177-214). Por fin, se oh"ece un estudio semántico exhaustivo del riquí­
simo bestiario del Libro de Job, objeto de numerosas especulaciones de parte de los 
Padres (D. A. Bertrand, Le bestiaire de Job. Notes sur les versio1!S grecques et latins, 
pp. 215-258; e hulex des n0111s d'aninwux, pp. 259-271) . 

En fin, un volumen interesante para el conocimiento de la historia del Libro de 
Job en la tradición cristiana.-MAREK RACZKIEWICZ. Instituto uSan Justino» . 
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A. PouRKIER, L'Hérésiologie chez Epiphane de Salami11e, Christianis­
me Antique 4, Beauchesne 1992, 539 pp., ISBN 2-7010-1252-X. 

Admirado por sus contemporáneos, de fama indiscutible durante toda la edad 
media, Epifanio de Salamina queda desp•·eciado por Jo human.istas dd ¡·cnacimicn­
to . Melam.:hton lo critica por- la debi lidad de su estructura teológica y el duscuido de 
su f01·ma expr-esiva. Muchos ()tros exasperan es desprecio. 

El tratado más importante c.le Epifanio dt.: Salamina es el Pw rari.o11. El tftulo grie­
go encuentra su t.:xplicaci6n en la tntención del autor de proporcionar un anlidoto a 
lo qLte han sido rno•·didos por la serpiente de la herejía y de proteger a los que se han 
mantenido sanos en su fe. El Pnnarion es la más extensa desuipción de herejías (tra­

):a de ochenta herejías) que nos ha llegado de la ant igüedad. El autc>r rc~:urrió lm·ga­
menLe a san Justino, al Adversus Haereses de lreneo y al Synlag111a (hoy perclido) de 
Hipólito. Las extensas citas que toma al pie c.le la letra de estas de orras muchas 
Fuentes no tienen precio (por ejemplo, las ci tas gliegas de Irenuo), aunque t:l con· 
jontcJ sea un tanto conf't1So y fa lto de espíritu c1itico. 

omo señala la autora enJa introducción, Epi fanio de Salarnina ha s ido poco es­
tudi ado: falta un estudio •dJct·chant a dégage1· ses sourccs ct sa méthodcu (p. 19). 
Eso se debe a varios motivos: en primer lagar, e l texto del Pwwrio11 cs muy largo y 
mal lnmsmitic.lo. La edición críti~:a de Karl Holl, publicada en el Corpus ele l3erlín, 
no es plenamente satisfactoria. Por otra pa11.e, el ~tilo de Epifanio y el .lenguaje (po­
co clásico y lleno c.le incorrecciones) hacen el texto a menudo muy obscuro e impi­
den la exacta comprensión del pensamiento del autor (p . 20). Aline Pourkie1· preten­
de con su trabajo llenar esta laguna estudjando el aspecto centTaJ dt.! la obm de 
E-pil'anio de Salamina: • l'hérésiologie, e'esi·a-diTe la m an iere dont il procede pour cx­
po ·er- et réfuter tme hérésic» (p. 20). 

Uno de los posibles mútodos para estudia r la heresiología en un autor es partir 
de un análi sis detallado del vocabulario, utili zado a propósi to de los hen~jes, paraJJc­
gar así a la imagen del adversario, a su en-on:s, a sus motivaciones. Pero este mé­
todo no le parece suficiente a la autora. •Nous avons le n!sulta t mah non la genc.~e 
de ~:ette rcprés.cntation. C'esl pow·quoi nou avons chcrcbt! a alier plus loin, en étu­
diant la maniere memc donr use Epiphane pourprésenler l'hérésie et la rélütcr. Que­
Hes altérations, quelles exagérations ou que! éclairage déformant fai t- il subi •· aux 
renscignernents qu'il a re¡,:us, pourquoi, comment? • (p. 24) . Este método implica, en 
primer lugar, un conocimiento de las fuentes utilizadas por Epifanio para ver cómo 
las cita en su obra; por otra parte, exige unos análisis muy minucio os. o: Le texte d'E­
piphane devait éu--c étudie daos tous ses détails pour que l'on puissc rerrouvcr ses in­
flexions et suivre la démarche de l'auteLu·lors de la composüion .» Pero dada la a m­
plitud del Pwmrion •il a pan.1 bien préférable d'érudier un nombre de notices plus 
modestc mais de maniere détailléc de fa¡;on a at teindre chez Epiphanc l'homme du 
lravail, plutót que de tra iter !'ensemble du Pmwrion de maniere inévita blement su­
perficielle ... Nous avons essayé de sélectionner des notices qui soient signil'ica ti ves 
en elles-memes et en meme temps représentativcs des dif!'ércnts types exisrants» 
(p. 25 ). 

En el primer capítulo (pp. 29-51 ) Pourkier traza la vida de Epifa nio has ta la !'e­
cha del Pmwrion, poniendo de relieve sus contactos con las herejías dw."mte las e -
tanda~ en Egi pto, Palestina y Chipre. Las últimas páginas de este capítulo cs tfm 
dccli~:adas al motivo y a la fc~:ha del PtiiWI'ÍOll . .El siguiente capitulo (pp. 53-75) nos 
permite conocer a los predecesores de Epifanía en el campo de hcresiología. Las 
obras de Jusúno, freneo, Hipólito y el Elenclws de Josipo (supues to autor del Elen-
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chos según la hipótesis de Nautin) sirvieron a Epifanio en la composición de su obra. 
El capítulo III (pp. 77-114) se ocupa de la estructura del Pa11ario11 (título, lista de he­
rejías, fuentes escritas y orales). 

Desde el punto de vista metodológico, según la autora, era sumamente intere­
sante trabajar las noticias que dependían de Hipólito: fuente principal de Epifanio. 
Dado que disponemos del texto del Contra Noé'twn, era posible observar el uso que 
hizo de él Epifanio (herejía 57): la manera de citar, los cambios introducidos, las 
omisiones (Cap. IV, pp. 115-146). En los capítulos V-X, Pourkier analiza las noticias 
que dependen de Hipólito o del autor de Elenchos (Menandro, Satornilo, Basílides, 
Carpócrates, Nicolaitas, Taciano) comparándolas con las que se encuentran en la 
obra de Ireneo a fin de precisar la metodología de Epifanio. El capítulo XI (pp. 363-
379), dedicado a los Cuartodecimanos, resalta por el análisis del texto de Epifanio 
que hace la autora (sin poder recurrir a las fuentes) y por el intento de ofrecer el con­
tenido del Syntagma sobre el tema. Igualmente resaltan los capítulos: XII (pp. 381-
414), dedicado a los cátaros, donde Pourkier identifica la fuente utilizada por Epifa­
nio, y XIII (pp. 447-475), dedicado a los nazarenos (información original de 
Epifanio). Cada capítulo comienza con una serie informaciones que ayudan a com­
prender el texto de Epifanio. 

La obra se complementa con una bibliografía y una serie de índices. 
Nos hallamos ante un trabajo interesante y de rigurosa metodología. Echamos de 

menos un comentario más amplio y completo sobre la «cuestión hipolitanan. Nos 
sorprende también la ausencia de la obra de Antonio Orbe en la bibliografía.-MA­
REK RACZKIEWICZ. 

F. E. ZEHLES y M. J. ZAMORA, Gregor van Nazianz, Mahnungen an die 
Jungfrauen (Cannen 1,2,2). Studien zur Geschichte und Kultur des 
Altertums 13, Ferdinand Schoningh, Paderborn 1996, 300 pp., 
ISBN 3-506-79013-7. 

El continuo interés por los escritos de Gregorio Nacianceno y el éxito que lo 
acompaña tienen su comprobación más palpable en la extraordinaria cantidad de 
colecciones, estudios y tt·aducciones que, desde hace quince siglos y sin solución de 
continuidad, se registra en todo el rnundo. 

La obra poética de Gregorio Nacianceno (por varios motivos descuidada y, en ge­
neral, poco conocida) se divide en Carmina dogmatica, 111oralia e historica; Epitaphia 
y Epigramnwta. En conjunto comprende unos 17.000 versos, lo cual dificulta su es­
tudio y edición crítica. Las opiniones de los estudiosos (Pellegrino, Wyss, Keydell) 
son muy divididas en cuanto a la valot·ación exacta de las poesías del Nacianceno. 
No obstante, el deseo de instalar el cristianismo en la cultura griega tradicional es 
digno de aprecio y ofrece al autor la posibilidad de revelar su personalidad y dar su 
voz a sus pensamientos y sentimientos de forma muy personal e íntima. 

Aunque existen ya ediciones parciales de algunos poemas importantes (por ejem­
plo: A. Knecht, Gregor van Naz.ianz Gegen die Putzucht der Frauen, Heidelberg 1972; 
C. Jungck, Gregor van Naz.ianz. De vita sua, Heidelberg 1974) se espera una edición 
crítica de toda la obra poética de Gregorio. 

Por eso, el presente volumen, de carácter filológico, dedicado únicamente a la 
Cannen 1,2,2, tiene gran interés para la fijación del texto original del Nacianceno. 
Los autores, F. E. Zchlcs y M. J. Zamora, analizan con gran minuciosidad versículo 
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por versículo y palabra por palabt·a de esta poesía o li·cch:ndo un amplio comentario 
l'ilológi o, sumántico, comparati vo, bibliográfico. En la introducci 6n (pp. 1-3 1 ), 
M. Sitherl oÚ\!Cu un a vis ión le la vi rgin idad t.:n la poesía del acianc.:cno y un estu­
di o de la CStl'liCIUr;t y forma de la C 117/ ICJ! / ,2,2. 

La obra se complernenta con una bibliografía y varios índices .-MAREK RACZKIE­
wrcz. 

FRANCISCO VEGA CARLOS DE, Las Iglesias Orientales católicas. Identidad 
y Patrimonio, Madrid 1997, San Pablo, 374 pp. 

Muy importante y oportuna la publicación de esta obra para dar a conocer al pú­
blico español la existencia y la naturaleza de esta serie de iglesias católicas de rito 
oriental que, dentro de la especificidad de sus propios ritos, forman parte integran­
te de la única iglesia universal de Cristo. En España apenas son conocidas, pm· no 
haber aquí comunidades propias de estos ritos. No así en algunas naciones ameri­
canas, donde existen ya y, en algunas de ellas, con porcentajes particularmente ele­
vados, tanto católicas como ortodoxas . Pm· eso mismo, son necesarias y bienvenidas 
obras de este tipo. Nosotros mismos pretendimos hacerlo cuando en el 1978 publi­
cábamos en EDICEP de Valencia, y dentro de la colección de Historia de la Iglesia, 
dirigida por Fliche et Martín, en su versión castellana, un volumen sobre iglesias 
orientales separadas, con 734 páginas. Entonces mismo propusimos a la editorial la 
publicación de otro volumen sobre las iglesias orientales católicas, idea que no acep­
tó la dirección por ser ya demasiados los volúmenes de la colección. Llena ahora es­
ta laguna nuestro autor con esta publicación suya sobre iglesias orientales católicas . 
Podemos adelantar, con todo, que está ya preparada para la imprenta, para su pu­
blicación, otra obra en 10 gruesos volúmenes con el título de Las Iglesias de rito 
orielltal, tanto ortodoxas como católicas. 

Por lo que a la obra que aquí reseñamos se refiere, podemos decir que es un es­
tudio resumido de esas iglesias orientales católicas en sus diversos ritos. Va desa­
rrollada en tres partes diferenciadas: 1) Las iglesias orientales en la historia, tanto 
católicas como no católicas. 2) Las iglesias orientales católicas, cuya breve historia y 
estadística actuales de cada una de ellas, van desfilando una tras otra: las de tradi­
ción alejandrina, como la copla y la etíope. Las de tradición antioquena, como laMa­
lankar de la India, la Maronita y la Sira. Las de tradición armenia, como la misma 
iglesia armenia. Las de tradició~ caldea, como la iglesia caldea y la siro-malabar ele 
la India. Y las ele tradición bizantina, como las iglesias albanesa, bielorrusa, croata, 
búlgara, griega, greco-melkita, ítalo-albanesa, rumana, rusa, ruthena, eslovaca, ukra­
niana y húngara. Con sus correspondientes estadísticas actualizadas en Diócesis o 
Eparquías, y en número de miembros y parroquias, en naciones diversas, de cada 
una de ellas. 3) Su propio patrimonio litúrgico, teológico, espiritual. disciplinar-m·­
gánizativo y sacramental. Siguen algunos documentos de particular interés y una 
breve bibliografía. 

Repetimos que es una obra de gran interés y sumamente opot·tuna para el públi­
co de habla hispana, tanto en España como en Hispanoamérica, donde se tiene muy 
poco conocimiento de todas estas Iglesias de rito oriental, en concreto de las católi­
cas . Por eso mismo hacemos llegar nuestra felicitación y g¡·atitud al autor.--:-ANGEL 
SANTOS, S.J. 
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CHIARA CoNTINISIO y CESAR MozzARELLI, Repubblica e Virtü. Pensiero 
político e Monarch.ia Cattolica fra XVI e XVII secolo, Ed. Bulzoni, 

Roma 1995, 611 pp., ISBN 

La sensibilidad metodológica e historiográfica en la aproximación a las claves 
rectoras del pensiero político de una Monarclzia Cattolica implícita en los sugerentes 
términos del título, Repubblica y Virtii, ya denota el sustancial giro con respecto al 
paradigma interpretativo pretérito que plantea el presente volumen, en el que se re­
cogen las intervenciones del encuentro ítalo-español celebrado en la Universidad Ca­
tólica de Milán en el otoño de 1993. Preocupado en su conjunto por realizar un son­
deo de los supuestos de fondo que rigen la codificación de un discurso político, y en 
última instancia por aquilatar la ve1·tiente política que cabía en una mona¡·quía de 
cen·ada definición confesional y compleja conformación territorial, la atención in­
tencionadamente se dirige hacia las esferas normativas que confieren su identidad a 
un sistema y a una cultura. Con la pormenorizada atención a unos textos y a unos 
contextos, a unos autores, a tmos conceptos y a unos debates contemporáneos, se 
descubre entonces no sólo la vigencia de un orden de principios dados por una tra­
dición religiosa y materializados por una teología, sino también su implicación más 
determinante: el entendimiento -de acuñación y articulación bajomedieval y vigen­
cia plurisecular- de la política y lo político, en clave teológica y en térrninos de de­
pendencia, con respecto a los dictados dogmáticos de un credo confesional que ca­
racteriza a la mona1·quía hispana durante la modernidad. 

El conjunto de la obra entronca así, por concepción, diseño e intención, con 
aquellos novedosos supuestos de reconstrucción histórica que vienen guiando en los 
últimos tiempos un profundo replanteamiento historiográfico en el estudio y com­
prensión de una Monarquía que se autoretrataba como Católica . Preocupadas en su 
conjunto por el universo mental y la concepción del mundo que singulariza el anclaje 
y vertebración ideológica de la monarquía, las páginas de los trabajos aquí reunidos 
certifican, ante todo, la necesidad de atender previamente a una Teología y a una Fi­
losofla Moral para proceder, con ciertas garantías, en la aproximación a la vertiente 
política de un sistema; es decir, la obligación de escrutar las claves rectoras y defini­
torias de unas esferas normativas en cuanto plataforma desde la que aquella se con­
cibe y entiende. Sólo por ese cauce se cree posible aquilatar las razones y motivos de 
fondo que determinan e infunden la vigencia de una vida contemplativa frente a una 
vida activa que ni tan siquiera puede insinuarse. A la certificación de la inexistencia 
de una vida política fuera de los dominios y las fronteras de la religión, se llega en­
tonces desde el reconocimiento de los componentes fundamentales de una cultura, 
la fe y la caridad, de su elemento incardinador, el amor dei, o de la jerarquizada ubi­
cación que confiere a la felicidad política &·ente a la felicidad eterna. En ese nivel, que 
ya primeramente lo es de procedimiento, se encierra y resuelve el mérito de la obra. 
Y en ese sentido, precisamente, se tiende el puente que la vincula con proyectos his­
toriográficos de radio mayor activos en la fecha: la fijación de unas coordenadas de 
entendimiento verdaderamente histórico para el pensamiento europeo altomoderno. 

Ahora bien, el conjunto no anula a las partes. La imagen global acuñada desde 
luego interesa, pero también las piezas singulares que la componen reclaman una 
atención específica. Todas parten de idénticos interrogantes, comparten criterios 
metodológicos unívocos y aspiran a resolver esas cuestiones siguiendo pautas de 
prospección similares; pero, como es de suponer, ope1·an adoptando enfoques dife­
renciados, direccionan la atención hacía substratos y perfiles específicos y especiali­
zados. Aquí se reúnen, en este sentido, materiales de trabajo y herramientas ínter-
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pretaLiv•ts para cw!sUoncs prcci:;as y b ien sus tantiVas: desde la intcriorizaci(J11 cid 
conccpl<.l de virtucl como don ini'LtS(), h<Ls la d cntenclimicnto del saec11lttllt, del tiem­
po y de b historia. en tl.!rminos pmvidcndnlistns, pasando por b simbólica y en ab­
soluto inocua titulación de Rey Catúlico; cksde la [otja de unll Wcltcmscltnttwt!{. y su 
rccutTenLc actunlizadón ni hilo de los sucesivos debates del tiempo, has ta las fi ccio­
nes que rl.!clama, Grado Católico, pasando por el dcsplieguc diplormilico - Frachct­
ta y Malvezzi- o puramente teórico - Francisco de Quevedo y Ramos del Manza­
no-que la soporta y dinamiza, por no habbr de la autosuficiencia ele.: una Rm:.órz de. 
Rdigió11 !'renten una Ra,óll de Eswdo. 

En los djfer..:ntes planos y ruvclcs Re¡mbblica y \lirtt't resulta ser , por tanto, un rc­
fer·cnte de primc.:ra magnitud para el sondeo de la teologizadn cultura política hispa­
na. Con las inevitables rugosidades que rccotTen SLI perfil, prophts en cuanto agrega­
ción ele contribuciones, probabl..:mente nos l.!ncontramos ante un hito fundamc.:ntal en 
aquel replanteamiento historiogr.ifico al que antes aludíamos, lo cual, en última ins­
tam:ia, no dcjn de constituir un mmcti\'O añadido parn su lecLUra.-Josll MAR!,, lÑU· 
RRJTf!GUI RoordoUI! Z. Madrid, Univers idad N:tcional ch.: Educar.;lón a Dis tnncia. 

K. S CH/\TZ, El primado del Papa. Su historia desde los orígenes t i 1utestros 
días, Santander, Sal TeLTac, 1996, 253 pp., ISBN 84-293- 1202-l. 

El autot· de este libro, jcsuit n ttlcmán, proFesor de His toria de la Iglesia en la Fa­
cultad de Teologín de Sankt Gc.:m·gen (Frank(urt :.un Main), hu dcdic:.tdo su vida in­
tclcctunl primordiaL nunquc n o únicamente, a estucliat· los orígenes y el sentidu de 
l:t infalibilidad pontificia. De su abundante pmducdcin conocemos ya en España su 
Historia de !tt fglusia Contc111portillt.ICI , excelente m anual. Ahora se traduce este l.!stu­
dio, publicado en alermin a comienzos uc t.:S ta década. 

El libro es una colccdiln de cintos muy completa acct·ca del primado, que abarca 
desde l:t vida de Pedro h:tsta el Vaticano 11. Y los d:ttos se tratan en su contexto, ra­
zonando las motivacioni.!S que llevan a una determinada interpretación. El ra:wna­
micnto es rigm oso y completo. Y cst<i al :alc¡tnce de cualquier lectm· de cuiLurn media. 
Buena pat1c del médto se debe a la excelente u-aducci(m de Santiago Madd gal. No es 
habitual qu..: los especi•tlis tas en algún lem a se dediquen a Lt·aducir. Pero es!u obn1 g<\­
na con In traducd6n [id de quien conoce la lcngua original y el Lema que se estudia . 

Además de situar en su contexto el pmceso de asimilación pm- parte de la Iglesia 
del primado papal, el autor analiza meticulosamente cada momento histórico. Alif 
rcintei")?L'Cta en su contexto axiomas teológicos corno R tmw lvc11W, causa flniw 
(pp. 63-64), o Pri111tt seclt:s c1 IWIIIÍJ!c imlicatttr (pp. 11 2- l 15). Distingue con acierto en­
tre el primado de jurisdicción y la cualidad de norma úllimn de la cO/lllllllllio ecle­
sial o la prccedcnda enlrc los cinco antiguos pau~inrcndos. 

E11 el estudio de esta cuestión en la Edad Anligu;.\ des tacan la <.:rLtclici6n, la pre­
cisión, el rigor y el scnlido histórico. A propósito de In AI L.'l Edad Mcdin, hace notar 
que algunas iglesias particulares -la visigoda, cnll'C otras- eran tan consdentcs de 
su autonomía y - todo huy qu~; decirlo- d(.! su superior nivel tcol<ígico resput:lO ~1 la 
iglesia de Roma, quu llegnron a promulgar definiciones dogmúLicas s in contar con el 
Papa y sin pedir su raUficacíón posterior. Es más b1·cvc el tratamiento del tema en 
las Edndt:s Moderna y Contemporánea, pese a que éste es d t:ampo especfficu del au­
tor. El dominio de este pc.:ríodo su percibe en cltral ::tnti !:!nto snbrio y tnlt)' preciso del 
Concilio Valic<u1o L y en el breve apunte.: sobl'C In d Ltplicidad de concepciones ecle­
siológicas a pnrtit· de la e Nota previa• a Lttll/~11 ge/1/ittlll. 



754 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 72 ( 1997).-RECENSIONES 

Es notable el equilibrio con que se integran los datos. Se afirma sin rodeos que 
sería erróneo pensar que la definición de 1870 se debió a un intento de salvar los Es­
tados Pontificios, o que este motivo desempeñó un papel esencial en el Concilio. Se 
hace ver, sin embargo, cómo predisponía psicológicamente (p. 208). La definición de 
la infalibilidad pontificia y el primado de jurisdicción no son tampoco reHejo del 
miedo al liberalismo, que relegaba a la Iglesia a la sacristía, ni tampoco a los movi­
mientos revolucionarios que negaban la autoridad y ponían en peligro la sociedad. 
Ni fue decisivo el empeño de Pío IX, que, meses antes, estaba convencido de que, si 
no se llegaba a definir la infalibilidad, el Concilio fracasaría. Como toda decisión hu­
mana, la definición de la infalibilidad papal estuvo condicionada por m.últiples fac­
tores, pero fue el resultado, moviéndonos exclusivamente a nivel de causas históri­
camente comprobables, que es la tarea del historiador, incluso del historiador 
creyente, de un proceso que venía de lejos. Es cierto que la mayoría que aprobó la 
infalibilidad pudo tener más en cuenta los argumentos de la minoría, inicialmente 
alrededor de una quinta parte de los padres conciliares, procedentes de países cul­
turalmente más desarrollados, que no eran sólo reHejo de cesión al ambiente del si­
glo ni de rnenor amor a la Iglesia. 

Son igualinente equilibradas las rd1exiones que forman la recapitulación final, 
donde se reHeja, como fruto de las preferencias del autor y de su larga dedicación a 
estas cuestiones, el sentido de la infalibilidad y del primado de jurisdicción y los pro­
blemas que quedan en pie. Hace pensar que la actual legislación canónica no ha re­
cogido la experiencia del Cisma de Occidente, cuando, al caer bajo discusión inevi­
table la autoridad papal, fue preciso acudir a dos instancias que, en circunstancias 
normales, hubiesen sido tenidas por incapaces de solucionar el problema -el Con­
cilio y el poder civil- pero que, de hecho, fueron las que sacaron a la Iglesia uni­
versal del callejón sin salida. Hoy no parece tan probable la existencia de dos o tres 
Papas a la vez o que se cuestione la ortodoxia doctrinal de un Pontífice o se le acuse 
de ser hereje o ilegítimo. Pero no es irreal la posibilidad de que falle la salud mental 
de un Papa. ¿Quién solucionaría esta eventualidad? 

El asunto que se trata en estas páginas no es fácil de entender en todos sus mati­
ces. El autor ha sabido aunar el rigor con la claridad. La mucha erudición encerrada 
en este libro se presenta con sencillez. En las notas se alude sólo a obras que justifi­
can algunas afirmaciones. Al final de cada capítulo se presenta una bibliografía bási­
ca, casi siempre alemana. Como apéndice se incluyen algunos textos significativos. 

Desde la primera página de esta edición española, el autor expresa acertadamen­
te lo que la historia puede aportar a este debate: «la historia ayuda a comprender la 
configuración del primado y muestra sus dimensiones positivas para la Iglesia; la his­
toria relativiza al mismo tiempo su configuración actual y muestra que no es la úni­
ca forma posible. La historia no proporciona recetas ni respuestas fáciles, pero en­
sancha la mirada» (p. 11). Todo esto, creo, lo hace posible este libro.-RAFAEL M." SANZ 
DE DtEGO, S.J. Facultad de Teología. U.P. Comillas (Madrid). 

L. MARTÍNEZ FERRER, Directorio para confesores y penitentes. La Pas­
toral de la Penitencia en el Tercer Concilio Mexicano ( 1585), 
Eds. EUNATE, Pamplona 1996, 199 pp., ISBN 84-7768-074-4. 

Nos encontramos ante un interesante estudio histórico-teológico del Directorio 
para confesores y penitentes que surgil> a raíz del III Concilio Mexicano en 1585, si 
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bien nunca llegó a ser publicado por diversos motivos. Del mismo existen al menos 
clliltro copias manuscritas: la cid Archivo Capitular de México; In de la Bibli<)teca Pú­
blica de Toledo (fondo Borb<í n-Lon:nzan a); la del Archi vo de la Ca tednl del. l3urgo 
de Osmn; y la de la Bibli.otcca Nacional de Madtid s i bien entre lodas e;: llas exi sten 
algunas dÚ'crencías, ihduso considerables, as í como n otas y, ñadidos posteri ores di­
ferentes scgün la copia). 

El trnba,jo de Martfncz FetTer (q ue L'uc en principio una tesis doctoral dd'cndida 
e n Ja Facultad de Ri!;tor ia de la Universidad de Navan-a) está dividido en cuatro ca­
pítulos. En d primerr de ellos, el au tor e ;tud ia la pas tora l pcni lcm:ial en MGxico , an­
tcrio[ a l tercer Concilio Mexicano de 1585. Pa ra ello ana li za la legislación peniten­
cial ele las juntas eclesiástica · entr 1524 y L546, las referencia penitencia les de los 
dos concilios mexicanos pn:vios, y la pastm-al penitencia l llevada <1 cabo po1· las ór­
denes mendicantes , posteriormente, tanto por la Compañia de Jes(ts como por el 
naci.ente clero secuhr nativo. Des taca de csw períod o la llamada a la seriedad y al 
empeño en la prácti ca de e Le minis te;:rio que llevaron a ca bu los dos primeros con­
cilios m exicanos. !~S i mismo, no deja de .resultar curioso el hecho de que rápidamen­
te surgieran conllictos de competcmcias ) de jurisdic.:cione entre:: los mendicantes, 
los seculares y los jesuitas (nih il nov11111 sub so/e), que el autor del'i nc acertadamen­
te como «ridículas celotipias», que no empa.ftan la a mplia y g_cnerosa labo t· past01·al 
le aq Ltcllos ruli giüso ·. Es de destacar ta mbién el gran intcn~s que mostramn l1>s su -

peri ores jesuitas por fomentar es te m inisterio -penitencial y Ja nte nc i()n pastora l . le 
cs ü: sacr<Lmi:nlo. pdncipaJmen te entre los nativos. S on ddiciosas en es te sent id<., al­
gwlas de las recomendaciones ele an Franci 'co de B<> rja o del Gencn:tl Aquaviv¡¡ ·1 

los jesuitas en M~xico. 
51 segund o npit~tl o cstú dedicado al JIJ Concilio Mc:-¡icano: su gé.ncsis, 1, convo­

c.:aturia del mlsmo {en la qut.: tu vo una decisiva irnporlancio Don Pedro Moya de Con­
treras, prime;: r a rzobispo secular de Mé_xico), el desarrollo del Conc.:iJlo en sí, las me­
murias e informes presentados ·1! mismo, • los decretos c.:oncilim·es sobt·e la 
p~.::nilencia, si bien el Concilio genemlmentc ·e re mi tia al Direcwrio que se debe Lia d a­
bonu·-posteriormentc. 

En c.l lcrcct· capítulo se estudia el Di111ctol'io en sí: el texto, su cstmct~n<ICión . Jos 
di sli:ntos ejempla res que se conservan y a los que •a hemos hecho refere ncia, las 
fuentes del mi smo, Ja autoría del P. Juan de la Plaza, que Ma11 inez Ferrer clellcnde 
con divcr'Sos ai"gumentos, as i como, lo que el autor donomLna el u fracaso» del Direc­
/urio que llevó n su no publicación por diversos m otivos. 

Por último, en el capítulu cuarto, el autor tratad tc:: ma espccffico de la conl'esión 
en el Directorio . Para ello se analiza el conjunto de inllue;:nc ias teológica> que pt tdo 
recibir el P. Juan de la Pl aza: la de Bartolomé Torres, que fue profeso¡- su •o en Si­
gücnza, la del Cardenal ayetano. de quien utilizó su Pec:cruomllt Stt/lt1111Ja durante 
su magislet·ic> en Andalucía (a ntes de ir a México) y. sobre Lodo, la inll ucnci n de San 
Juan de Avila, con quien mantu vo una estrecha amis tad . As imismo, se en.marca la 
doc:trin::\ penitencial del Directorio en h ¡x1stural pcnitem:ial mexicana antcd01·, as i 
como en la teologü1 postridenti na. Es en es ta parle dcltr bajo donde q~ri zü el lec tor­
teólogo e peml'fa a.lgün tipo de pro fcmclizaci ón ulterior, en el ·1mplio marco de;: la 
doctrina y de la praxis penitenciales que nacen ele Trcnt o, con sus luces y ' LI S som­
bras. No ob Lan tc, uti lizando la expresi<ín hegel iana , el denkemleu Ct!schichrsfbrs­
c:her, e l historiador sagaz que \·a m:c\s all~\ de los dat os, sa brú encon tr¡u- aquí elemen­
tos intl.!re ·antis imos pt~ra unn reflexión de Lipo tcol6gko. 

Si hl histo ri ~l sigue siendo (y valga eltopico) m;:11! ·tr:.t de l<1 vida, encont1'l\ll10s en 
c.stc 'li bro alguno· datos, aparcntc.;mcntc itncc:dó tit:os, pero q~tc tienen gran interés 
par¡¡ d csludioso de la teo lou-fn y de la historia de este sacramento. Pong~tmos sola-
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mente tres ejemplos: la insistencia del Directorio (probablemente tomada de San 
Juan de Avila, como muy bien demuestra Martínez Ferrer) en la posibilidad de pos­
poner la absolución al cumplimiento de la penitencia para fomentar una contrición 
perfecta («sin pretender interés más que la salud de vuestra ánima»), siguiendo así, 
en cierto modo, el orden con el que se celebraba el sacramento en los primeros si­
glos y anticipando, también en cierto modo, una de las sugerencias recogidas en los 
Praenotanda del nuevo Ordo Paenitentiae (que parece contemplar este orden en el nú­
mero 6) y en las Orientaciones doctrinales del episcopado español que sirven de in­
troducción al mismo (número 65). En segundo lugar, el hecho de que una de las 
pruebas presentadas por los mendicantes de la racionalidad y la íntegra lzwnanidad 
de los indios, era su capacidad de confesar y de recibir la penitencia. Ello quizás nos 
recuerda que la penitencia bien entendida no supone (o no debería suponer) una 
merma de la madurez humana. Para aquellos frailes, el hecho de que el indígena fue­
ra capaz de arrepentirse de sus faltas, confesarse y recibir la penitencia, era síntoma 
de su plena humanidad, de su ser personas . Las consecuencias teológicas y pastora­
les de este curioso dato nos llevarían muy lejos. Solamente me atrevería a sugerir, 
que este planteamiento de aquellos religiosos se enmarca en la misma intuición que 
tuvo el latín cristiano, al aplicar el verbo resipisso (en el latín clásico: «recobrar los 
sentidos», «volver en sí», «recobrarse») a la significación «arrepentirse». Por último, 
y este aspecto quizá siga teniendo hoy cierta vigencia, son frecuentes las llamadas 
tanto de los tres concilios mexicanos, como de los superiores jesuíticos, a la instruc­
ción de los confesores, a la lectura espiritual, al conocimiento moral (de «casos de 
conciencia»), a tener una buena biblioteca y en ültimo término a la formación del sa­
cerdote que va a desempeñar este ministerio en la Iglesia, y todo ello movido por un 
verdadero interés pastoral: buscar el bien de los fieles. Valga como muestra la seve­
ra advertencia del 11 Concilio Mexicano (1565): «porque hay en muchos de los dichos 
curas mucha negligencia en tener libros que les puedan alumbrar, para entender lo 
que cumple a la salvación de sus sübditos» (p. 35). 

La obra se completa con dos apéndices en los que se recogen el índice del Directo­
rio, así como el índice de diversos confesionarios de la época, además de una amplia bi­
bliografía. Nos encontramos, en definitiva, ante una buena aportación a la historia del 
sacramento de la penitencia, por la que felicitamos cordialmente a su autor, deseando 
que su estudio pueda ayudarnos en nuestra reHexión actual sobre este sacramento.­
FERNANDO MILLÁN RoMERAL. O.Carm. Facultad de Teología. U.P. Comillas (Madrid). 

JARAMILLO CERVILLA, MANUEL, Maximiano Femández. del Rincón ( 1835-
1907), Fundador de la Congregación de Hermanas de la Presenta­
ción de la Virgen María, de Granada, Obispo de Teruel y de Guadix, 
Madrid, BAC, 1996, XXXIII+ 517 pp., ISBN 84-7914-238-3. 

Dentro de los múltiples aspectos de la historia, la biografía es un género que ha 
ido recuperando prestigio y vuelve a ocupar un lugar al sol. En parte porque se ha 
ido colocando en su sitio el valor de la historia econórrlica y social, que denigraba la 
atención a los personajes claves más de lo justo. En cambio, tenían bastante de jus­
ticia los reproches que se hacían al género, en especial en su variedad de hagiogra­
fía. Pero estos reproches se podían superar atendiéndolos en lo que era preciso. Es­
ta obra es un ejemplo de cómo se puede elaborar una buena biografía, que no se 
quede reducida a una recopilación de datos personales o locales. Porque, aunque es-
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w biograffa ha ~urgido de una necesidad o<.:asional -está en marcha el proceso de 
hc;~li[icación <.le Don Maximíanu- rcspondc a perspectivas m:is <tmpUas. Dibuja lns 
Jrncas de un;~ personalidad, la entronca t.:n los parám<:lms en los que vivi(> -España, 
la Iglesia csp:uiola y universal, sin olvidar los ángulos más pm·ticularcs y loc:~lcs- y 
puede así iluminar un<~ época. 

Era nccesaríu escribir esta biografía. Existían tres. muy cercanas a l e~ fecha de la 
muerte del pl:!rsonaje, fi ables en los datos csencialcs, pt.:ro neccsnri amcntc faltas de 
pc1·spccLiva y de rigm·. La memoria de D. Mnximia no se ha[)ía pertlido. como tantas 
otras, aunque un circulo muy reducido, las rcligios<L<; fundadas po1· él, mantuviesen 
su recuerdo y una abundante documentación acerca de él v de sus relaciones con la 
C()ngt·cgaciú.n. Hace die7. años, M. Adarve IV\cndoza p.Liblic(> dos lomos de sus Obras 
Completas, que incluían las !res biografías ci tadas, sus past01·a!cs, sus escritos bíbli­
cos, espirituales, sus at·ticulos pcriodfsticos y algunas de sus pi~.:zas oratorias, tant<> 
eJe oratoria sag:rad:l (sermone-s) como sus discursos políticos y culturales. 

Este escueto elenco no.~ hace \'er qm.: Don Ma,, imi;tno se sale de los pnrámctros 
de [;1 normalidad y no scílo por su nombre. Es u na fig~1 ra poliédl'ic<t. Como hombr<.' 
de iglesia l'uc un sacerdote pi:'lcloso .v celoso en Jaén y Granada, dondc l'undó a las 
Religiosas de la Prescntaci6n de María. Posteriormente, fue un obispo con fama. En 
Tcruel ~e en!i·cnt(> con un grupo lib<.:t·al y. como efecto ele esto. tuve> que s.uli·ir una 
campaña de oposici6n, que acons<.:jt'l )i ll t ras lado a Gu<tdix. Aunque sus superiores no 
reprochm·on ~.: n nada su conducta y la nue\'a sede ten fa la venl:lja de acr.: rcarle a su 
Andalucía natal y sus religiosas, el traslado si&rnific6, de hecho, un «aparcamiento• : 
no snldt<í de ahí i\ otra diócesis. En sus años sacerdot~llcs fue periodista. fundaclm· de 
La Verdad Cll túlica. Tuvo dotes oratorias., Fue conl,'err.:ndante y esc1·itor cul to y culti­
vó la poesfa. Como representante de su provincia eclesiásticn. intervino en el Senn­
do en vadas legislaturas. Fue wmbién, yu se ha apuntado, fundador. Y hombt·e de 
virtud prob:Kia. 

Pm- todo ello su figura lu\'o algo de .sobt·csalientc. No fue excepcional ni único. 
pero sí destacó en \'i'lrios aspr.:clos entre .SLIS contempcw:'tneos y semejantes. El autor 
ha sabido recoger con finura las lineas Interiores c.lcl biografiado -sus raíces. am­
biente, evolución de ideas, ideales v sentimientos- y ha sabido cntroncnrl¡ts con los 
diferentes escenarios en los que se.desatToll6 su vidá: las iglesi:1s locales y Lmivers:d, 
el mundo del pensamiento, la s.ocieclad y ]a polrticn. Hu analizudo con-esrrwro las dis­
tintas facetus de su pensamiento. enmare<!nc.lolas también en las con·ientcs idcológi­
cns del momento, ~.:spaño]a<; y de la fglcssa univ..:rsal. Ha tratado, pues, esta~ t:igur:1 
desde muchas perspectivas y ha conseguido así un re trato completo y ridedigno. El 
autos· habfa estudiado ya otros aspectos de In épo<.:a y del IL1gar, y ahOL·a :t provcclw 
sus conocimientos nnlcri<)res para ampliar el horizonte. Utiliza una documentación 
;'bundantt.: y una bibliograña selecta, que en algún punto concreto se podría ampliar. 
aunque es suricicntemente completa. 

Fernúnde'l. Rincón, como ubispo, fue un fiel rellcjo del tah,ntc renovador que su­
puso León XIII en In Tglcsia. También como l'uncbdor. Padeció, como tamos otms, 
enfrentamientos intr:l y exlraeclcsiales, q ue fueron jalonando 1:\s t.lislintas ctap~ls de 
su vida. Estuve> siempre a la allllra de las cir<.:unstancia¡¡ y no cayc'1 en descalificacio­
nes de los adversarios. El autor hn sido siempre disc1·eto y ponderado al n:unu· Hl· 
gunos ele r.:s tos cn(rcnmrnientos. Si el tono del li bro es pondcr~tdo y equi librado, am­
bas cualidades brillan de forma especial cuando aborda algunos de los conilictos 
intraedesiales con claridad y delicadeza. sin escamote¡u· daws y con empcsio en en­
tender y en ¡;vit¡u· malentendidos. 

Por lodo esio, la obra prcsentc desborda, como el personaje biografi <ldo. los lí­
mites aparentes. Es bastante m;.Ís que una biografía para apoyar umt causa de bcatí-
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ficación y también más que la historia de un personaje local. Tiene bastante de todo 
ello, pero abarca más. Por el calado del personaje y por el buen hacer del autor, con­
tribuye a formar un mosaico, cada vez más completo, de figuras de la Iglesia espa­
ñola del XIX, que nos permiten acceder con más certeza a unos años en los que hubo 
mucho de vida, de iniciativas, de riqueza humana y espiritual y de progreso.-RAFA­
EL M." SANZ DE DIEGO, S.J. 

DíAz DE CEruo; S.J., F., Para la historia del Reformismo Espai'íol. 
G. Martínez y Riaguas, obispo de As torga (1 819-1 824}, Roma, 
Iglesia Nacional Española, Publicaciones del Instituto Español 
de Historia Eclesiástica, 1996, 301 pp., ISBN 84-7009-466-1. 

Los historiadores de la Iglesia de España en el XIX conocemos sobradamente al au­
tor de este estudio y le estamos enormemente agradecidos. Ha puesto a nuestro al­
cance buena parte de los fondos referentes a la España decomonónica en el «Archi­
vio Segreto Vaticnno». En lTcs tomos ha publicado un Regesto de la c.:orre.•:;pondcncia 
de los obispos de Es]1ai1a con los Nuncios. En otros tres ha presentado un Imlice-Ca­
túlogo de los fondos del Archivo de la Nunciatura de Madrid. Ha reunido también las 
Noticias referentes a España en la rúbrica del Archivo de la Secretaría de Estado que 
recoge lo cotTcspondiente a nue Lra patria. Para que no quedase nada en el tinlero, y 
consciente de que en estos archivos «menores» se encuentran a veces hallazgos y no­
ticias sorprendentes, ha presentado lo referente a España en los informes de los Nun­
cios en Viena, París y Lisboa desde la caída de Napoleón hasta el hnal del Pontifica­
do ele Gregorio XVI y en el fondo Spogli del mismo Archivo Secreto Vaticano. Quienes 
nos ocupamos en estas tareas sabemos lo que nos ha facilitado la investigación el con­
junto de estos libros, el tiempo que nos ha ahorrado y la ayuda para que no se nos es­
capasen datos necesarios para comprender este período de nuestra historia. 

Junto a estas apm·taciones, que colocan los «subsidios» para la investigación de 
la historia de la Iglesia española del XIX al mejor nivel en comparación con lo reali­
zado en otros países, el profesor Díaz de Cerio, ha compaginado la tarea de dirigir 
tesis en la Universidad Gregoriana con la de ir publicando también el Fruto de sus 
propias investigaciones. Además de artículos, ha publicado en colabm·ación con 
otros investigadores españoles la mediación de León XIII en el conllicto hispano-ale­
mán de las Carolinas y las Instrucciones que recibieron de los Seet·etarios de Estado 
los sucesivos Nuncios que vinieron a Madrid en la segunda mitad del XIX. 

Ahora se ha decidido a publicar una investigación exclusivamente suya. Ha ele­
gido una figura interesante, de ideología original, vida agitada y escasamente estu­
diada: el obispo de Astorga, Guillermo Martínez Riaguas. Obispo excepcionalmente 
joven -Fue consagrado a sus treinta y tres años- rigió la diócesis asturicense cinco 
años, que comprenden los tres períodos del reinado de Fernando VII: el final del pri­
mer período absolutista, el trienio liberal (1820-1823) y el comienzo de la «década 
ominosa». Y en los tres períodos, especialmente en los dos últimos, tuvo cont1ictos 
con las autoridades civiles y también con las eclesiásticas. Sólo su temprana muerte 
le libró del destierro al que le condenaron al fin de su vida. El «pecado» de nuestro 
obispo -las comillas indican que nunca se le probaron ni errores de fe ni graneles 
equivocaciones en su gobierno- consistió en mantener una ideología que se aparta­
ba del apoyo indiscriminado tanto a la unión entre Trono y Altar como a la Constitu­
ción gaditana. Estuvo ciertamente cerca del espíritu de ésta, sin que ello le impidiese 
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oponerse <tlas medidas de re fo nna de la Iglesia que se tomaro n <\ lo largo de las dos 
Cones del Trienio, tan bien estudiadas por M. Revuelta. A lo lm·go de sus cinco ::u'ios 
como o bispo, Man ínez Riaguas fue consciente de la necesld 1 de reForma que tcnia 
la l gle ia española. N o se oponía a las libcn ades constitucionnles - más bien l::t: mi· 
ra ba con simpat ía- • m::mtenía la mi:odoxi a en las relacione. Iglesia-Estado. 

E· rúcil entendc¡· sus choques con los gobiernos, liberale · y a bsolut.i ·tn ' , pues todos 
eran, en la pdctica, herederos dd r egalismo borbónico. Es. en c¡1mbio. a primera vis la 
extraño el que con este bagaje chocasc con las autoridades eclcsiáslicas y con su cabil­
do. Y más extraño es que en todos estos choque!; se lc co Ddena e sicmpn! si n t.:scu­
charle. Adt.:más dc a las li mi taciones y partidismos humanos - bas tante maniFiestos en 
el num:io Gius riniani- hay que all:ibuirlo a la novedad del camino que intentaba el 
o bispo: esa vín medi a que el all!ot· llam a acertadamente <~ rcformi mo• . El es tudio ayu­
da u romper esquemas simples y a t·..:conoce¡· que el panorama ideológico de la 1glesia 
cspa i1ola en d primee cuarto del siglo Xtx era m ['IS complejo de lo que a wcc..-; se piensa. 

Es evidente que el amplio coDocimienlo del Arc hivo Va ticano que tiene el autor y 
s u [amiliar idad con los documentos hacen que este estudio sea sólido: las a fit·maci oncs 
se prueban, ·in hacer concesiones <\ pr • unciones o sm;pech:ts. No lodos los documen· 
tos pertinentes se han cncontmdo. El e~auclio es. también por esto , modesLO en s us con­
clusiones. Más de cien páginas de documentos tr.mscritos pem1itcn al lector formarse 
un juicio de Jos avatares que viv ió el protagonista de la his tori a. Esta co mienz<l por na­
rrar los hechos y deja para el final la sú1tcsis de un pensamiento rico, tJ·adidon••l l!I1 su 
fondo y parcia lmente innovador en s u contc.xto. El elt!nco de l'ucntcs -maymitari a­
menw del Archi vo Vaticano, per con ..:alas en otms a rchivos-- cunfinm\ la impres ión 
que deja la lectura: el auto1· tiene ·u propio juicio, que alguna vez se transp•u·cnta, pe­
ro deja h¡¡tbl ar a los hechos probados . Fonntlla ajustadamente y sit(Ja en ·u contexto el 
pensamiento de.! obispo. Y amplía nuestra perspecti va s<lbre una época vivu y una bio­
graría desco n<Jcid•l y llena de pc.tipec ia:; . Es una nueva aportación cid autot· que mere­
ce nuestm agrddeci miento.- RAr-AEL M." SANz DE Du!c;o, S.J . 

ANDRES-GALLEGO, J. ¿Fascismo o Estado católico? Ideología, religió11 y 
censura en la E spaiia de Franco. 1937-194, Edicion es Encuentro, 
Madrid, 1997, 283 pp., ISBN ( 4-7490-417-X. 

•El Jibro maldito• : así lo apostiTI ·¡ su propio autor en d epílo!;o (259). Tnmcdia­
ta mcnrc lo explica: el odginal s · prcséntt) a un com;urso literari o de los m~t s cotiza­
do· ele España. Días antes de que se h iciese públi cn la d..:cis iún, un n'lic mbm del ju­
radolr.: comunicó conudenc! almcntc al ~tuto t · que el premio iba a ser suyo. De hecho 
no Fue así: tras muchas horas de deliberación y tras prolongarse un resultado cua­
tro-tres a Favor de esta obra (los cuatro representa ntes ele la editorial y los tres t:atc­
drMicos de univers idad ajenc1s :1 ella), dado que el ga nador deb í::\ obtener al menos 
d 1s votos de diferencia sobre sus competidores, uno de los que apoyaban este libro, 
ya cle madrugada, ca mbi ó el sentidu de SLt voto. 

Lógicamente el autor lo sintió. Le extrañó más que, contra la costumbre admitida 
en esa editorial, no se quisiese publicar su libro, pese a haber sido finalista. Otras vo­
cc.~ acon!;ejnron al autor que, s i pretend ía ingTcsar en la At:.,dcmia dl! la Histo t-ia, rno­
dil'icase a lgunos de los hechos qut.: naLTaba y de la: intcrprc laci om.:s q tJt.: hacía, es pe· 
cialmentc para subraya¡· las eqtli vocaciones dc lo~ obis pos. Todo ello conllibuyc'! a la 
decisión del autor: guardar clmanuscrito para rncjm· oc~t silm . Porque inti.Jt :J que este 
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hecho no e1<1 algo aislado. Le pareció ver que algunas actitudes ideológicas de hace 
sesenta años seguían demasiado en pie. A la vez que mu.cl1os de los ·ucesores de los 
obispos y falangistas de entonces querían olvidar la postura de sus antecesores. Y que 
lo «políticamente con-ec to" cr. no dejar tan bien a los bispos que ercian en una Cm­
zuda ( ', por cunsiguicntc. en una tarea de la fglesia mspeclo a los asuntos püblicos) 
y olvidru·los m·dor cstatista · de Lu1os fa l¡mgistas, demasiado totalitarios. 

Porque d Ubro es unn investigación sobre dos asuntos distintos • entremezclados: 
el empleo ch.: In pa) ¡¡]ml y el cune ·pto .. cruzada» aplic,:acle a la guetTa de 1936-39 la· 
tensiones en tre la Jc¡·arquín de la Igles ia la Falange en lus años J 937-1941. Real­
men te es ex haustiva la inv stigación sobr·· el p1·imer asunto y confimm que no lúcrcm 
los obispos quien.es primcm emplearon el vocablo y, desde luego que no lo usaron en 
la Pastoral olect iva de 1937 , en la que prescinden de é l y más bien lo juzgan inade­
cuado. Está llena de sorpresas la historia de los enfrentamientos entre Iglesia y Fa­
lange en estos años, a lgunos conocidos -la censuro:1 a la Pa.~ toral de Gom<i «Leccio­
nes de la guen·:~ y deberes dc la paz» , los conGíctos con ~.1 cardenal Segura- y olros 
mucho má · desconocidos. Realmente no se puede gcneraliZ<ll' y hablm· de nacional­
carolici~mo y de matrimonio espiritual cntt·e el .Régimen y la Jglcsia. Tumpoco se pue­
de olvidnr que ya en 1939 el Primado se1ialaba como el primci- debc.:r de los vcnccdo­
r~s perdonar . Volver a especular con que la Jglcsia ..:spaüola debe p~.:dirpct'dón por su 
postura en la guct:ra nn debería olvidar datos como és te. 

Lo que hace que esta pol~mica traspase los lími tes de la anécdota y pMl: casi a 
los de categoría es que la actitudes que entonces se cnfTenla:ron siguieron vigentes: 
un·t man ifestación m<ts es la publicaci ón sucesiva de:: dos obras clásicas, al lln:U de la 
dr.kada de los cuaren ta : E.spaiifl co1110 pmb/1.!11/ll (Pedro La[n Enlnllgo) y Espwla sin 
proble11111 (Rafael Calvo Sen:)r). Con otros temas y otros personajes, la polémica, o la 
ccmu·ovcrsia cnlre distintos talantes al CDfocar la rdación Igles ia-Estado, han segu i­
do y siguen vigentes en los ai'los siguientes. 

Tn1s lll publicación del libro , el autor ha recibido el encargo de dirigir, corno Rec­
tor, una universidad católica. Quizá haya recordado que éste Fue uno de los puntos 
de co nFlicto que opusieron entonces a, por decido a ·í, la" dos E.spañrts ele c11 tonces. 
Pedro Laín Enlralgn escribía entonces que la Univers idad C·!t{'¡Jica en E ·pa.ña, por 
muchas ilus io.m:s quc se pusiesen en ella, era una muestra de una vis i{)n libenu del 
catolicismo. uLiberal: esto es, aFecta d~.: vejez, deficiente. de turgencia vital» ( 1 1 1 ). 
Evidentemente no se mantiene hoy todo lo que entonces se pensaba. Porque aunque 
b problemática agitada hace sesenta años se ha vuelto a debatir y b s postLU·as, en 
p;ui..:, se han mantenido, Lnmbién ..:n parte han e\olucionado. Ouizi1 lo m{ts cspc­
ranzaclOJ- de este recuerdo actua li zado es el hecho de que el :;¡utor ha pasado sus pá­
ginas, antes de. publicadas a algunos dc les protagonista~ de estas polémicas. Pt1.r:1 
evidenciar que se puede mantene1· la dignidad ética con el reconocimiento de los yc­
t:ros pasados. Creo que é-<tta es la 1 cción más váli da de c.s tc libro: ayuda o tomar con­
ci~.:nda ele la propia capacidad de equivocarnos y a descubrir la dimensión más pro­
funda de la coherencia.-RAFAEL M." SANZ DE DIEGO, S.J. U.P.Co. (Madrid). 

BERNABÉ BARTOLOMÉ MARTÍNEZ (dir.), Historia de la acción educadora 
de la Iglesia en Espafia, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 
1995, 1037 pp., ISBN 84-7914-206-5 (volumen I). 

La presente obra es el primero de los dos volúmenes que la Biblioteca de Auto­
res Cris ti anos dedica a la acción educadora de la Igl~ ia en España. A lo largo de más 
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de mil pági mts , uoa veintem' de aut\J res rccon:cnlas Edades Antigua, Medieva l y Mo­
dema en sus aspc.:ctos cul turales müs relevantes en cuanto a la actividad doce t1l c.; lle­
vada a cabo por la Iglesia. Un segundo tomo, ya publicado, tt·atará el tema en la épo­
ca contemporánea. 

Nos enconu·amos ante lma ambiciosa obra le conjunto, extensa a UJ1quc de l';íci l 
lectm·:~, q Ltc aborda gran amplimd de ternas. Tras unas breves rd c t:o.:: ncias a [uentt\S 
y métodos, el tra bajo se est ructura en dos partes, la Edad Antigua y Media por un la­
do, la Edad Moderna pOl- otro. En cada uno de los periodos hist{>rico se comienza 
evocando d contexto hi stórico Oglesi<l, sociedad y educación) · In men ta lidad c ris ­
ti ana en relación al pensamiento pedagógico, se pasa mfts add:mte en diferentc.s ca­
pítulos a estuclia t· la actividad cducadom de b lglesia desde ~'imbi t o~ in stitucion:tles 
(mo nasterios, csú telas catedralicias, u.nivet·-idadcs ... ), as.í como la e nseñanza no fo r­
mal (mediante la música, el arte sagrado, la literatura) o a la acción social llevada a 
cabo en grupos espcdalcs o marginados: minurias sociales , pobres, ll1lljercs. 

La ide<t qu e mantienen los diferentes autores es la de continuidad: el imp·ortantc 
avance del proceso scculat:'izador. comc.nz<mdo en el Renacimiento y accler•1clo en la 
llu ~ traci{m, no significó una dcscristia nizaciún , s ino que cons is ti ó , l'u ndarucntal­
mcntc, en la tra ns ferenci a a lo socic.dad t:i vil de las activi dades y !'u nci ones que t ra­
d icionalmenrc babia desempeña do la Igles ia . 

Lo ca racterístico dc .los tiempos medic-.·a lcs es d monopolio que c.jcrcc el clcm 
sobre la uHLU-a Inte lectual. puesto que el Estndo, casi inexi stente por aquel ent on­
ces, no había asumido las funci ones de enseñ~mza , bene fí ci ·ocia o previsión social. 
La visión teocénirica de l universo se corresponde con un a proFunda sac1-alizaci6 n de 
la sociedad, con lo qu la Tglesi·a va ·¡ ocuparse de la formaci ón intelec tua l del clero 
(Gn1máti ca, Teología, Derecho) tanto como oc su <ICCitin pasto ra l mediante In predi­
cación, In creación de órdenes mcndi c<tntcs, la literarura ca tequética, etc. 

El pensamien to humani sl'l queda pronto suboL-d inado a b pro blcm(tlica confe­
sional, un a vez que la R fo1·mf1 protcs l, nle estimula la celeb ració n tic un Concilio. 
Trcnlo alimcnt6 un proce ·o pedagógico fund amen tal, puesto que b l.glcsi¡¡ p uso el 
acento en 1:"1 cd uc<tdón como instn 1mento de evangelización . Es el m omento e n que 
se c1•ean los seminar ios, la Compañía de Jl!slls , las escuela· popul a.t."U., sin o lvida r ln 
importa ntc.dabor evangd izad ora llevada n ca bo en América , las consecuencias que 
acan·có en el pensamientu j uríd ico y ético de la ~poca. t a predicaci tín y la image n ~e 
convierten en los medios l'unclamcntak s de adoctr inamiento y alfabelización del 
rucblo ll a no, desbordando así el e tr iclo marco deJa escolru;zación a tnwés de pro­
cesiones, retabl os y exhibiciones dramáti cas. 

Es a partír de las prácticas regalistas de los reyes B (lrbunes cuando comienzan a 
separarse los ámbitos educativos, acentuándose la secularización de Jos sa beres, 
aunque se insisle en b conciliaci6n dc.:l espíritu .ilus lrado con el progreso del dogma 
católico. La rcnov¡¡ción de los métodos pedagógicos aF..::t tú incl uso a los prop ios cclc.­
si{is licos, rcéiblendo los scmin·lri slas una fonn:1ció n m~s integra l. 

Puesto que cadn aut r somete cada ;,1spcctu a un a nálisis diacr ónico, son i llcvi ta ­
bles ·tlgunas r~::peticion c.s refc.:ciclas ul contexto. As imis mo, el r igor c.:xplicali vn lleva a 
algLtnr>s aut ores a n o evadir cuest iones problemii ticas, des li 7..:."lndosc en ocasiones h a­
cia posturas defensivas cuando no justificatorias. La unidad ele la obra se mantiene 
pese a la gran varicd <td de temas y de métodos pl'iod i'imdosc, en 1< q ue<; · su contri­
bución más m-iginal, los fat'torc dc continuiund J'rc nte a los el <.: m ptu ra en el proce­
so hislórico-educaLivo de ln lgle ·ia de E spaña.-MARI,\ Vt <."roRt,\ To RRES MAESE . 
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RAMIS, P., Ideario filosófico de Bartolomé Xiberta, Universidad de los 
Andes, Méri.da-Venezuela 1996, 306 pp., ISBN 980-11-0093-1. 

J. M. MAs r SOLENCH, Bartomeu M. Xiberta, historiador i teoleg, Edi­
torial Claret, Barcelona 1997, 101 pp., ISBN 84-8297-187-5. 

En poco más de un año acaban de aparecer dos obras sobre la figura y el pensa­
miento de M. Xiberta a quien, ya desde los títulos mismos de las obras que recensio­
mtmos, r..:sulta difíc il catalogar (¿teólogo?, ¿Filósclfo?, ¿hi toriador?) . L cue~rión sus­
citaria (y de hecho suscita) un interesante d bate. No cabe duda. de que Xiberta f1.1c un 
hornbr:c con Ll mt :1mplia cultura, no sujcw a la psicosis de la «especialización salvaje» 
y-que conservó un cierto ta lante humanista, de amplias miras y horizontes cnlturales. 
Basta cchm: un vis tazo a la bibliografí•1 xibertiana 1 pa1-a dar¡;c cuenta de la varit:dad y 
ampli tud de temas cnmpos que t¡·at <J. N u ubstamc, y no deja de ser una opinicín pt:r­
sonal (con la que coincide Ramis en su introducción) , el verdadero campo de tmbajn 
Je Xibcrta fue el teológico, lo cuaJ aumenta, s i cabe, e l valor de cs l;ls dm; obra,; en las 
que se insistl! en otnts dimensiones dL: la labor Intelec tual de XibCJ·ta. 

Pompc •o Ram.is, profesor de la Universidad de los Andes, lleva varios años estu­
diando con detenimiento el pensamiento filosófico xibertiano'. Tras una interesante 
introducción a la personalidad intelectual y religiosa de Xiberta, analiza con gran 
profundidad, diversos temas de la producción illosófica x:íbcrtiana: su concepción 
del mGtodo [ilosóCico (cap. Il ). :.·u gnOStlOlogía cap. un. su ontología (cap. IV). SLl 

teoda de la volición (cap. V) y el tema de 1. racionalidad de la fe (cap. VI). A lo la rgo 
de estos capítulos d autor v<l dibujando el talante fi losófico de Xiberta, un ta lantt:: 
quid hoy poco de moda, lo que ha pudido provocar el quc nunca creara escuda . , 
más a(m, cl que no sea n1uy conocido en clmLrnclu Cih.>s-úfico actun.l . En cua ltlu ier ca­
so, y éste es uno de los méritos principales de la obra de Rumis, no cabe duda de que 
no SI! puede conocer pi na mente a l Xibcrta teólogo s in conocer, al menos en sus ras­
gos principales, a l Xibe1·ta fi lóso fo. Ello lleva a Ram.is a tcm:úmu: su cslL!d.io con las 
siguiente: palabras , bastanlc daril'icadoras: aEsl;\ba e nvenciclo de que In imcgridad 
de la Teo logía pasaba por e l retorno al objl!tivismo clásico. El mismo poclrí.'l fi gur¡11· 
entre los clásicos. Calidad no le falta.» 

El estudio de Ramis se mueve en un alto nivel filosófico, quizá no fácilmente ase­
qttilc para un pliblico ampl io. El rigor con el que va desgranando el pensamien to xí­
be t1iano, conviel"le esta llbra en un instrumento muy valioso (y a partir de ahonl fun­
damental) para conocer la personalidad intdc.ctual de Xibcrla. De modo meramente 
aneccltí tico, tan sólo una pequeña puntuali7 ... :1ci6n. Al habbr en el prólogo (pág. 1 0) 
de In tesis magistcrinl dc Xiberta Clcwis Ecclesicle, defendida en la Gn~godana ele Ro­
ma en J 921 y publicada en 1922, e indica que el • tuton fue Fnmz E hrlc (quien cier­
tamcntu influyó sobrcmancrél en e1 joven Xilierta), en vez ele M. De la Taille (quien 
realmente dirigió la tesis y u quien se cita inmediaHunentc ames) . El jesuita ñ·ancés, 
no s61o dirigió su tes is, sino que tu vo una gran ínOucncia en el doc torando, p1:inci-

' Recogida, por ejemplo, en: J . RmERA, Bihliogmpllia scriplorunl A. R. l'. Barl/10/ol//aci Xihcr/a 
O.Car111.: Carmelus 9 (1962) 159-196. 

' Algunos de los capítulos ele esta obra han ido apareciendo en forma de artículos en los últimos 
números de la revista Cannelus. 
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palmente en su concepción eclesioh)gico-sacramental, int1uencia que, en nuestra 
opinión, le marcaría pélra toda su vicb . 

En cLmnlo a lt~ segunda obra de la que damos noticia, conviene cñalnr. en prí­
mc•-lugar, que no es !'recuente en E. ·paña el que se presenten biograi'ías de teúlogos 
de nues tro tiempo cn los que quede recogida su tr:tycctoria intclcctlwl. Por ~o me­
rccc destacarse esta breve biografía del tt!6logo catahín. En la rnisma, U<ls .desc•·ibir 
los pdncipales momentos de su periplo vita l se nos prCSCJ1lan, tic forma sucinta, los 
temas fundamentales de su producdón tcolúgica: sus tr<!b<ljos sobre los nuw res es­
colásticO" carmelitas del siglo xrv¡ sus es tudi os en el campo de la cristología (tanto 
su manual De \lerbo f11 Cllma/U, como ·u intcrVCJ1.ción en la contnwl!rSia sobre la au­
wconcicm:ia de Jesús); su tonHI de pos tw-a en el apasionante tem::J del sobn:natural; 
us estudios en cuestiones de re cannelilww (patronazgo c li ano, csc::1pulario, ele.): y. 

principalmente, su gran .aportación a Ju teo logía de la penitencia en nucstl·o siglo cn 
su tesis Clavis Ecc.:lesiae, en la que -ya cn 192 J- dde11dia que el pli mcr dccto del 
sacramento cm tic tipo eclesial, la reco w:iliatio C lllll Ecdesia. que vc11Í~1 a dcsm-roUar 
la [unción que los escolásticos denominaban re.s el sac..-rtl1111!./l/tlltl. A pt!sa.r de su ca­
dctcr le di"vulgaddn. Mas i S<Jiench nos pone en contacto con los gt-andes tcm·as de 
la teología xibr.lrtiana.-FERN.\NDO MtLLAN RoMERAl •. O.Carm. 

TEOLOGIA DOGMATICA 

GANOCZY, A., Teología della natura, Editrice Queriniana, Brescia 1997, 
472 pp., ISBN 88-399-0750-5 . 

Estamos ante una ve•-sión italinna de b edici6n original en alemán S11c:lte 11 tc/1 

Gotra rwj' de11 Wegen der Nm11r, pubLicada en J 992. Pc.ro, dentro de su tcm;itica, la 
obra nos parece tan intcresantc que pierde importancia el bccho de que nucstm ac­
ccs a ella haya sido ind irec to . 

Se trata ele un libro cncuac;lrablc en es·~ tendencia cada vez má.~; Erecuentc 'l1Lre 
ci...:n tíU.cos punteros actuales (Heiscnberg, Wheeler" C.1pra. 8ohm,etc.) u tniscendcr 
el á mbito propio ele la cit.mcia hach\ el de la mligión, buscantlo Llll nivel de rclle:dó n_ 
m<'1s comprchcnsivo de tod ln realidad . Esta necesid d deviene hoy intensificada 
pOI' la convicción p1-ácticamente generali zada de la unidad inesciDdiblc qu<: compo­
ne b wtalidad de la realidad, incluyendo, como es natural. al hombre y todo su mun­
do cullLII-al. Esto viene, por demás, a coincidiP con el interés . ·cnt ido desde hace liem­
Ptl en c.! mundo occidental pot· un conocimiento ru~is ;1mplio de las grandes 
I'CJigioncs orientales como el hindui smo, el budismo o el taoísmo. 

Esta es la triple coyumw-a en la que se sitúa nues tTO au tor. cuya intcnci6n pd­
mera no e · otra qnc la d.e re ivindicar los denlchos de la teologia ' la místic~1 Cl'i tia­
nas a fi gumr, incluso en lugar prcl"crcntc Ji-enlc, a las re li giones oricnt·,Jes, entn~ los 
referentes religiosos en paces de ofi·ecer vías de superad6n a la Jimitaci,-m natuml de 
1:\~ c:ien<.: ias . Pero dc.sclc el momento en t¡LIC se adopta c~'1<1 perspccti\•a, c[¡·csultado 
no puede ser otro que una teologia del/a Tullum: entiéndase, no una tt lcología nalu­
ra l ~ (es tud io de Dios a p::~rtir de b naturaleza), siDo una ~ teolt)gla de la natura leza» 
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(e$tudio el· la natumlcza n par·tir· de Di os). De lo que se tra ta, pues. es de cstudi:u· cd­
ticamentc las mlaciones que mcdi~m entre Dios, la nntura lez:r y e l hombn: una vez 
adoptndos conjuntarncntc lns p u.ntqs de visln de la teo logía, In mís tica y bs cicnch1s. 
En r·ealidad, lo que se buscu es conformar llna docüin,. de b nat Lu·alez<r d.:: C<u-<.ÍCt c r· 

teocéntrico, en cliálogo prnfundo con In ciencia, pero una doctTina apaz de con lt<I­
n·estar el excesivo :mtropomorl'ismo de l<1s más t·ecientcs tcologtas de la crc<1.ción y 
qul.! eluda todo int nto de cxplkar a Dios reduciéndolo a bs categorías propias de las 
ciencias, como quiere, por ejemplo, Davics. 

l-l ay que rccon<>cer, a este res pecto , que la intellción dd autor es muy de fondo. 
Dejado alr{ts el problema de la con fl ictivida d entre b ti.! y la ciencia, superado ya por 
la mis ma predi ·posicicin al di{dogo; dejada también atrás la subsiguiente mostración 
de b compatibi lidad entre amba~. lo qqc viene a u.fumar el <\Litor es a lgo así como 
que la plantilla sob1- · la que:: su ejerce el conocimicnro científico e idéntica a aquella 
sob re In que se ejcn;c él conocin:ucnto teo lógico, por mu ' d iverso· que puedan ser 
sus pun tos de partida. Es nada m:is y noda menos que la afirmac.ión dt: l.a analogía 
entre ambas, la ciencia y In fe. col110 rormns de con<>cimiento. La mera compat.i bi Li ­
d:-td Vil a ser· así sust ituida por la complcmcntaricdad ent1·c lo llsico y lo teo l ógico~ y 
el puente metodológico que 1 va ~~ hacer po 'iblc es la a na logía. 

¡)Jo pr>r lu que puede signi l'icaa· L: n orden a la clarilknción del probl.cma de las 
rehdones entre Fe y dcncia en fum:ilm de b unidml de tc>do lo existent e., el libro no· 
¡nrece y<l sumnmcnte interesante. Es verdad que con a lgunas de sus tomas de posi­
ción se pu t::dc usL<'U. en desacuerdo, unas veces por una act.itud exccsivamenlu aco­
modaticia con las a l'ínn:lcionc: de la ciencin, otr·as, por· d contrario, por un exceso 
de meticulosidad. Pero, en cualquier caso, el autor oh·ecc unas opciones que, ilLmque 
pudieran ser discutibles aun desde el punto de vista teológico, pueden ser sugeren­
tes y merecedorns de consideGición. 

Pem el libro, que emph:z.a quet·iendo ser una teología de la naturaleza, acaba 
·icndo una CJ· is tol ogía de la crcadón, no en una linea tci lh a.:cl iana, que comporta un 
grave •·icsgo de animismo, pero tampoco en la línea logocénu·ica, apuntada por Pan­
nenberg, de Ltn Logos cósmico como •orden co nc re to del mundo» qut.;, en opiniún de 
Ganoczy, cvt>C<'l peligrosamente la idea estoica del •alma del mundo .. y aleja, en cn m­
bio, de 1 :~ pe1·sona de Jesús d t.: Nazan:.l, que~ como ÜJgos del Padre, prcGgun1 en una 
exis tenci:1 histórica lo que Dios es desde toda la eternidad. Y esta es la propuesta u­
na ! de Ganoczy: una Leologb de la c r·cación que sea, en primer lugar, un a cd stolo­
g:ía , ya qu ', como d lce el auto r, no existe un concepto cspcdficmnentc cd sli auo de 
la relación Dio -natw·aleza-hombre que n o es t.! fundado, d ircct:1 o indirectamente, 
ensenúdo ctistol(Jgico. Pero, eso sí, debe ser una ucristología da! bas O», esto es, un~1 
cri s~o l ogía centrad :~ . no sobre un L.ogos cósmico, de clara ¡·aíz p latónica , sino sobJ·e 
el Jcs(as his t6rico y la comprensilin que el mis mo Luvo de sí: nnda, e-n e J'ecto, como 
la llgun\ de Jc ·ús, Verbo del Padt •, puede ac..,rcamos tan to al mis ter-io de la l'clnd tí n 
Dios-mundo-hombre y al conoci m iento del puesto que el hcm1bre tiene en la natw·a­
lczn y del papel centra l que es t.;'a ll amado a desempeñar en dla.- AGUSTIN RonRfGtJEz 
SANCHEZ. Seminario Diocesano de Málaga. 

M. TREVIJANO, Fe y ciencia Antropología, Ediciones Sígueme, Sala­
manca 1996, 325 pp., ISBN 84-301-1312-6. 

No ha sido p r·ocisamcnt e una historia de amores las relacione,;s entre la ciencia y 
la Fe en el mu ndo occ iden ta l. Es pos ib le, incluso, como dice el autor cuyo libro co-
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ment;"tmos, que el largo proceso de secularización obrado desde la Edad Moderna 
haya contóbuido a con.solidar la distancia en tTe ambas. Pero este distanciamiento, 
que teól"icamente no es incompatible con el reconocimiento y respeto mutuos ha ido, 
por lo ge neral, uistaliz·tndo en el modo del con nieto. 

M. Trevijm1o, quien no es la pl"imera ve7. que se ocupa del tema de !.as ciencias 
E11 tomo ala cíem:.a, Tecnos, Madl"id 1994), pn.:tendc profLtndizar en Ja raiz de estas 

con [t~ccucncia enconada relaciones, para lo cual toma como ba!>C no sólo el an;ili­
sis ele los contenidos objetiv()s de las ciencias, sino tambi~n lns moti\'acioncs que Pl>­
c.l.rían estar en el fondo de ciertas actitudes proclives a l enfren tamiento, lanto por 
parte de los científicos como de la misma Iglesia. 

A este respecto ,y según el propio autor, es clave, en orden a la comprensión del 
libro, su capítul<> inicial, que versa sobre lo que él llama la «rayita•, término con el 
que se pretende designar gt·áficamentc el punto de cs~:is i ón =trc las do · grande~ ten­
dencias contrapues tas, la derecha y la izquim·dn, not~m<tles Lanto en el campo del 
pens, miento como en e l de las ac titudcsJ y con respecto a l a~ cuales La " rnyi ta ~ ven~ 
dría a n.:pre,scntar d cenl.ro. Sobre ese esquema se estructura el tratamiento de al~ 
gunas de las grandes cuestiones que hi stcí rictllllt:nlc han venido c.onl'i gurando las ten­
siones en m.: la dcncia y k1 fe . Nos qucd:-~, sin emb<u·go, la duda de si conceptos con1 > 
.; ·te, que quieren ser fu.ndamcntulmcntc clm·i[ic;.,dorcs, no resultan en t:xcl!SO csqLJc­
matizadorcs: il umimm, dcrtamcntc, pero en su p¡·clcns ión de simplicidad acl\S!) den 
lugar a rigideces qu~;: pueden ser cxlorsionantes. 

Los tn:s c¡¡pít ulos siguientes tratan sobre el atdsmo, !'e y ciencia, y la riloso!"ía e.s­
colástica, comprendido- todos ellos, juntos C() n el primen>, b<tjo el epígrafe de «Ada­
raciones prtwias para comprender los pmblemas,. . Los restantes capítulos se dedican 
ya a la. cons ideraci(m cié aquellos problemas -Drigcn del mundo, evolucioni: mo, cte.­
que desde el campo .de las ciencias han incidido más candentemente en las relaciones 
entre la ¡·azón y la fe. 

En genera l, el libro se Ice con agrado. Sin obvia:~· l as d illcul!adcs, inevitables tl<l ­
tándosl.! de cues tiones c ientíficns, el autor sabe integrarlas pan~ lograr un lo no gen o!~ 
ralizado de sencillez y claddad, no c.xen!o de buen humor. De todas fo rmas, nos pa~ 
rece que en algunos momentos habría sido necesario un mayor rigor conceptual, 
espcc.ialm<.:nte en puntn tan decisivo pru-a la finalidad de b obra como el de la dis­
tinción entre ciencia, fil osofía y teología. La verdad es que, a la hora de las dcfini­
dcmes previas, éstas se hacen con más que suficiente cla rid ad; pero el uso posterior 
de la terminología resulta ocasionalmente ambiguo. Es lo que ocu rre CLtando, en 
contradicción con su propia posición habitual, al'irma, por ejcmp.lo, que tantu la 
ciencia como la fe «nos dan una infonnaci!Ín sobre Dios(?), nosotm ·y nuestro m un~ 
do externo" (p. 73), o lns vece· en que se iden tifil:a conocimiento nalu t·al con cono~ 
cimiento cien tífico, corno i el conocim iento filosóbco no pretendiese ser también 
li·uto de un uso pummente nattu·al de la razón. 

Por lo que se rdic1·e a la exis tencia o no de una filosofía ct·i~ ti ana, cuest iún sobt·c 
la que dice que no va a cnlTat·, pero con respecto a la cual n<J elude, sin emb<lrgn, ue~ 
l"in ir.:;e, habría exigido, una ve% planteada una ma •o r explicitad6n, tunto más cuan­
to que, sin decido con absoluta claridad, p<H"ecc que acaba identifica ndo !"ilosoG:t 
crist iana con filoso ua escolástica, con lo cual se dcj:\ Cuera de r os iblc considcrnción 
a tantos filósoFos cristianos no escolásticos. La verdad es que el problema es bastan~ 
te más complejo que el de la mera cxistem:ia de 1111CI filosofía cristiana. 

P~u·a terminar, puede ser oportuno seüa lar que en cst::t intcrc.sante y amena obra, 
cuya lectura n.:comcndamos, el autor no rrctende tanto dejar resllelt.o, u a.vudm· a re~ 
solver, el rroblcma de ¡,,s relaciones entn: cienci:t y re ligión cuanto hacer pntente su 
compatibilidad. Pero acaso no baste con este mostrar la aceptabilidad para el ct·e~ 
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ycnte de las conclusiones de las c iencias, pues con ello no queda ni siquiera míni ­
mamente aclaTada la naturaleza de la relación entm ;:nnbos modos de conoci miento 
y, muc ho menos , la forma de su a rticulación en la unidad pro[L!l1Cia del ser humano, 
cuesri oncs ambas a las que no debcLia mos estar dispuestos a renunciar, dado su in­
dudable interés antropológico .-AGUST!N RoDRÍGUEZ SANCHEZ. 

ANDRÉS ToRRES OuEIRUGA, Recuperar la creación. Por una religión huma­
nizadora, Sal Terrae, Santander 1997, 294 pp., ISBN 84-293-1206-4. 

En el presente libro nuestro autor se sumerge en el tema de la creación, tema bá­
sico de la fe pero que, muchas veces, es desconocido o poco tratado con profundidad. 
La explicación la encontramos en asumirlo como algo de poco interés actual o de pre­
supuestos innamovibles. Es así, que esta empresa adquiere su valor al poner en diá­
logo el tema de la creación con el mundo actual; su búsqueda nos ayuda a reasumir 
la tarea de constmcción del mundo desde unas bases que brinden una nueva imagen 
de divinidad con un único fin, la plenitud del ser humano. 

Como muchos autores, A. Torres Queiruga tiene temas sobre los que constante­
mente rct()l_"'Ila , así en 1994 en la revista Iglesia viva nos oErcció un artículo que po­
dríamos considerar la base para este libro. Los años han paséldo y su es tudio se ha 
enriquecido. En ese artículo, nos mostraba que el tema de la creación tiene una au­
reola de nebulosidad y lejanía mítica. Ante ello, se impone volver a la raíz, retoman­
do el contacto con la experiencia real de donde nace. 

En «Recuperar la Creación» podemos encontrar un rico diálogo entre la religión 
y las ciencias humanas, la obra es el encuentro de religión, pensamiento filosófico y 
sensibilidad actual. El producto consiste en que podemos contar con una obra que 
no sea, solamente, destinada a creyentes que desean vivir su fe, sino que sea un acer­
camiento a un Dios creador distinto y más verdadero para no creyentes. 

El Dios creador distinto nos muestra bondad y amor, el cual no quiere otra cosa 
que nuestro bien. Así, la creación es una relación, en la que Dios está dando ser a la 
criatura, partiendo de una iniciativa gratuita e inconmensurable de amor. La crea­
ción es, en sí misma, un acto continuo de salvación, presente en todo el mundo, tan­
to en lo que asumimos dualísticamente como sagrado y profano. 

Ante lo dicho, que parece tan sólido y consistente, el autor se pregunta: ¿Por qué, 
entonces, muchas afirmaciones y concepciones no convencen al hombre contempo­
ráneo? La razón la encuentra en los cambios culturales y modos de estar en el mun­
do actual. Esta situación debe llevarnos a una nueva manera de relacionarnos con 
Dios y con el mundo. Para ello hemos de desacralizar lo anterim- y plantear concep­
tos claros próximos a este tiempo. Bien sabemos, que todo responde a un momento 
concreto y nuestro lenguaje religioso no está exento de ello, así el Dios eterno se vi­
virá más plenamente. 

Ellibm tiene dos partes, una fundamentación del tema y aplicaciones en temas 
cruciales . Los temas propuestos son: la relación entre religión y moral, el problema 
de la culpa y el perdón y, por último, la oración de petición. 

La fundamentación nos acerca a un concepto de religión como respuesta huma­
na a la búsqueda del rostro auténtico de Dios. Tras revisar la imagen de Dios en el An­
tiguo Testamento, llega a Jesús, afirmando que la figura de Dios culmina en él. Si que­
remos llegar al Padre hemos de conocer al Hijo, aquel Abbá del Nuevo Testamento. 
Desde este punto podemos entender que «la gloria de Dios es el hombre vivo» plan-
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tt:ado por San ln!neo. Compartit· la gloria de Dios no nos límita al ;.'l mbito religioso, 
nos lanza a la vida en su totalidad convirtiéndonos en cocreadurcs con Dios. 

Las aplic<\ciont:s dadas en la obra buscan tratar tema · acucian tes surgidos dese!~; 
la imagen dé Dios. ¿Cúmo vivir la relación entn.: moral y t·eligión?, la moral · algo 
qLtl! im:umbe a <Heos y ere) entes, al ll nal, es büsqucda por un:1 ' 'ida hlllmma. A. To­
tTcs Quciruga afinna q_ue hemos de dt:l>tcrrar la palabra e bligaciún, ella pertenece al 
ordt.m moral, y no al propiamcntt: religioso. ¿Cómo entemlcr culpa. pecado y per­
dón?, sobre es tas cntegorías l anzani nuevas maneras de entendeda ·,sabiendo qul.! de 
Dios sólo podemos ~;sperar perdón y espcn111za. Por úl timo, nos plantea: ¿podemos 
it· más allá de la oración de p tición?, ¿hemos de pedit· a un DiC>s que conoce nues­
tras necesidades y se esltt dando en cada momento?, este es un téma en estudio y dis­
cus ión en estos días; desde su punto de vista, el autor brinda ·u opiniún.-.Jost<. Pm­
ORA V., S.J. 

J uAN E sauERDA BIFET, Hemos 1 isto SIL estrella. Teología de la experien­
cia de Dios en las religio11.es, B iblioteca de Autores Cristjanos, Ma­
dx·id 1996, 275 pp., ISBN 84-7914-262-2. 

El subtitulo del libro nos indica el tema en el que se apoya para rl!alizar un cstu· 
dio desde el di álogo inlet-rcligioso, cuya clave de lectura es: el gem1inar de las «se­
millas del Verbo• en 1. s religiones en la humanidad actual . En el momento en que 
se va a iniciar el tercer milenio del caminar histórico del cristiani smo. l;C está pro­
duciendo Lm acercamiento e11.-plícito y sin alet·gias hacia él, por parle de todas las ¡·e­
ligiones. Por eso, el libro se dirige, tanto a ctistianos como a los hermano!) de otras 
religiones, en u.n intento -por parte de los primeros- de valorar las «semillas del 
Verbo• existentes en toda religión, y para que los no cdstianos puedan t-cencontrar 
mejor sus valores, mirados desde Jesús, Verb<> encarnado. 

En los disti.ntos capítulos del libro. se realiza un estud io de las grandes religio­
nes bajo tres perspectivas: 1) Síntesis de la rdigión, indicando SLts grandes valores 
posi tivos; 2) lCll."t<> de oraciones que dejan entt·ever la experiencia de Dios; 3) acti­
tud V<1lorati.va que debe COtT~::sponder al cristianismo, teniendo en cuenta dichos va­
lores. En todas esas tradiciones se encuentran puntos de contacto con el cris tianis­
mo, asf como diferencias, que uponen un. obstácuiC> sólo cuando se toman desde 
un nivel conceptual. El mensaje cristiano encuentm en ella una buena preparación 
evangélica. Pero hay que tener en cuenta que la re es un «don n de Dios. que salva 
los valores auténticos, a la vez que pudñca las limitaciones y dd'cctos. Dcsde la En­
carnación , Jesús asume todas las oracione de la historia humana, todos los cs­
fl.ICI-ws de búsqueda de Dios y todas las gracia ' dcrramadas por Dios en los hom­
bres y los pueblos. 

La conclusión aparece en el últimC> capítulo, cC>mo síntesis doctrinal que se des­
prende del análisis de los capítulos anteriores, bajo el título de «La humanidad d~J 
tct·cer milenio hacia el misterio de Cri:to», El pluralismo t·eligio o es el modo de re­
lacionru·se con Dios. El diálogo intcrreligioso es una forma de anunciar el mensajc 
evangélico y preparar el encuentro definitivo con Cri.sto. Cuando el diálogo es con 
otros hermanos cristianos, h y q_ue tener en cuenta que la oración de Cristo por In 
unjdad , es eficaz y que la obra cristiana e obra dé Dio ·. el auténtico diá logo ecu­
ménico n<> suprime ni11gún valor genuino, sino que integra todos los cal"isrn::t.~ del Es­
píritu en la plenitud de Ctisto. La orientaci6n hacia Jesucri sto de todas las usemillas 
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del Verbo», no constituye un sincreti smo o que todas las religiones sean absorbidas 
por la relig ión cristiana, si no que se trata del ck:sarmllo de tochts ellas haci a Llna me­
ta. Los no cristianos han em pezado a «Ver su c.:su·ell a»; a los cristianos les toca indi­
car bs pis t:~s inmed iata.-;, mostrar con clari(bd las «huell as del Vcrbon. El cm;ucntro 
inlcrreligioso tcnd t.'l lugat· más all ::'i de toda expresiém cul tural, s decir, en ln verda­
dera exp c.:.rien<.:ia de Di os, que supera todos los conce ptos si n deslntid os. 

Dl!Sde m i punw ele vist;~, es un acierto del a ulcn· pone r el acen to en la expericn­
cia Tcligiosa, nüs que en l a~ doctrinas, aunqu e las ci tas de encícl icas y doc umentos 
del Vaticano II - sobre todo en el último capítulo- marcan una cierta contraposi­
ción. La lectura de estas páginas me sugiere la pregunta de si no tratamos de justifi­
car una supcrioddad de la religión cris tiana, encubd~ndolo bajo el signo del diálo­
go intcrreligioso y, sin embargo, la (mica respuesta que encuentro, en m edio de la 
duda, es la misma que nos da su autor.-A:\!A BARB ERO MARTíN. 

AA.W ., A trent'mmi dal Concilio. Memoria e profezia. A cura di 
C. Ghidelh, Edizioni Studium, Roma 1995, 380 pp., ISBN 88-382-
3747-6. 

Ln presente obra eolectiV<l constituye un intento de r cOex iona 1· cr.íticrunenl e so ­
bl·c el p osco ncili o , de recor rm· s us etapas pri ncipales, le rctlli1T<1 I· y profu ndi zar las 
ins pi racio nes y la novcthd del Vnticanu U. La lntcnci lÍn ül tima es o fro.;ccr una re­
lcdura ac tu ali zad n y actuali z;mtt:: de ·u mensaje. Co n todo, d editor ¡·ccalca las ca ­
¡·acterísticas de esta miscelánea: en pr imer término, no es su pretensión revisa r to ­
dos y c;~da uno ele los docu mentos conciliares; en segundo lugar, se intenta seguir 
la evoluc ión poscuncilia1·, tanto a través de los d uumentos oficiales de la Igl esia 
como de los acontec imientos; la tercera característica consiste en fo calizar el aná­
lisis en torno a la relación Iglesia-mundo; finalmente, como cuarta y última carac­
terística, existe un interés en poner de relieve algunas cuestiones abiertas que aún 
no han encontrado una solución plena . En otras palabras: de cara a mantener vi­
va la memol"ia del Concilio Vaticano II. los diversos ensayos de este libro se en­
tienden nüs como punto de partida para ulterio t·es reflexi ones críticas que como 
punto de llcgacb . 

No cabe duda de que este libro consigue plenamente su objetivo: ayudar a «re­
leer» los documentos de Concilio. Dado el carúctcr autónomo de las diversas cola­
boraciones, esta obra se ¡xcsenta como un buen libro de consulta para aproximar­
se :1 es te amplio aban ico de te ma.-; eclcs ia les: el ¡·cclcs<.;ubr imiento del mis1crio d ~.: la 
Jglesi a: la n.:ftJrma liLú t·gica (el <.! lu Stlcro.wu u:Jul/1 Co 11c iliwn <1 la instruc.cicín ~La U­
tu rg_ia m mana y la incullLtradó n u); la •vocac ití n uni versal a la santidad »; de la Dei 
\lerlm 111 a la instrucción • La inte rpretación d .: la Biblia en l¡;¡ Ig lesia »; In teología del 
hll c~~do (de Llll11el1 gentiwn a Chris tifidefes laici); la vic.la religiosa en la fglcs ia-co­
munión; la actividad misionera de la Iglesia; el mini s terio ordenado; el ccu menj_­
mo (de la Unitatis redintegratio a la encíclica Ut llllltlll s in! ) y la unidad eclesial ; el 
di.:'d ogo intetTcligioso; la evangcl iz:~cicín (de Gat1lliw11 et spes a la «nueva» cvan gcl i­
zaci cí n); la cvoluc iún de la teología m oral (de Glll uli l llll el spes a la Veritatis spllmdor). 
La solvencia de los autores (M. Vergottini, G. Colombo, G, Canobbio, E. F. Fortino, 
M. Thurian , ent1·c otros) avala y garanti za el ri gor y la profundidad de los anúlis is.­
S. M ,\DRIGAL. Facultad de Teología U.P.Co. (Madt·id). 
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R IGAL, J., L'ecclésiologie de commwúon. Son é' olution historique et 
ses fcmdements, Editions du Cerf, París 1997, 392 pp., ISBN 2-
204-05533-6 . 

Este es tudio partc de un do ble convem:imiento: e.n primer lugar , no c;-.: is le unn 
noci!Ín o imagen el..: la Ig lesia capaz, por sí sola, de dar cuenta del 1nis tt.! rio de la Igle­
sia; con Lodo, en segundo lugar y si n derogar ese princi pio, la ecles iologia de comu­
ni ón n:prcscnta una vfa de acceso particularmente rica y diná mica pnr::t l::t teolllgía 
de In Iglesia. El libro consta de cua tro partes d a ra men le delimitadas. La primera 
ofrece un rccon·ido histó1·ico para declarar -con el ínodo de Obi ·pos de 1985-
que la noci tÍn de comuni ón cc es el concepto central y fw1damentJ I del a ticano Il». 
L a segunda ind<~ga el l'unda mcnto bíblico de la ccles iologí<l el..: comunión. La .tercera 
pa rle da la palabra a lrc. teólogos pcrlem:cientes n confesíon ·s cris ti anas d ife¡·cntes 
(Y. Cong·1r, J. Zizioulas, J. MoJtmann), examinando compara tivam ente s u: p os tum s. 
La última secció n contempla el d • afíc, de la comuni 6 n replanteando Ct,ll:lsti ones cclc­
sialcs b ásicas, como la descentrali zació n, la auto ridad , L!l mii1istcdo n la tut·ca e~.:u­
ménica. 

Dcnt1·o de los cu::~tTo capftulos de la pr imera parte , d ca pít u lo dccisivn es el ter­
cero (pp. 59-8 1): ~1hí se expone el m odo <.::n q ll ~.; la idea de comunión es el hilo con­
ducto r en la cclesio logia del Vaticano H. A lo lru·go de cs t<1!'i p;\gímts, Rigal n os ofre­
ce una inte¡-prctad 6n de los pasajes concili a res más import an tes. Esta secci (l n eJe la 
obra queda fhmqucada por los apuntes histó ricos - breves, per o precisos- , que in ­
di c::~n el modo del oscun:dmiento bajo la eclc:siologfa gregori a na y el resurg imien to 
ele la cele ·iología de comunión, mostmndo s us r aíces n la Tglesí:l a ntig.u ;:¡. 

l a segunda p ar te, «a las [ucnt<.!s de la eclt.!!:i iologí<l de comunión », considera su ­
ces ivamente en dos capítul os el enraiza m iento bfblico (pp . J 11- L27 ), y los fund a­
mentos d • la comunión cdcsiaJ: tr initari o , sacmmcntnl , cdes io lógíco (pp. 1 29-1 48). 
La eck siología de comun ión encu entra su fu ndamento último en In tenlogla trinita­
ri a; de a hí el sentid o pmfundo de esa trilogía Lrinit ada que apar ece en LG 17: u pue­
blo de Dios, cuerpo de Cri sto, templ o dd EsrfTitu». La 1glesia use hace» eomun i6 n 
en In cc.l cbraci(ln de los sacr<~ me nLos; Einalm ent , 1, cclesiolngía de comunión no es­
capa a exigencias de u na u·aducción instituciona l conc¡·ew: di álogo, co-rcspon ·abili ­
dad, colaboración, «Conc.i li aridad • a todos los n iveles (del sín()do romano a los con­
sejos pastorales). Por lo que al enraizamiento bíblico respecta, se echan ele menos 
estudios como los de G. Pnnikulam o Bori. 

Lü eclesiología de comuni ón no rcpmsenta un bloque compac to y unifom1e, ·i­
no cli \'ersa~ rc1·specti vas que se complementan, corri gen e iluminan mutuam ente. 
Estn es la Función asignada a la tereern parle del es tud io de Ri gal (pp. l 51-208); el 
c ri lt:rio de sel ccciün de los u·es teólogos escogido ·, Ca ngar , Zizim il as, Mollmann, es 
SL\ representatividad pan1 tres 1glesias cris tia nas. El capitulo s~plirno, dedicado a 
Cong~u· ofrece, en v in te púginas, una grao s íntes is de la cvoluci 6n cc lésio lógk a del 
sa bio dominico li ·am;és. Los capítulos octavo noveno cst illl dedic~tdos a J . Zizimt­
las y a J . Mollmann , re ·pectiv mente. Micntr;.1s Zizioql ~s . metropolita de Pérga mo, 
vincula b noci ón de comunión a la vida trinitad::t de Dio· , cltcólogc) lutonmo de Tu­
binga sitúa !;U$ rc ilex.i om:s eclesiológicas en ,. Ja his lo•·ia trinitaria de Dios con el 
mundo». Dicho en otros térmjnos: la cclcsi<> logfa trinit¡wi a de Zizioulas centra ·u · 
rc llcx.ioncs en la forma de ex istir de Dios , mie ntras ql!e Moltmann lo hace en la ~co­
nomia de ·alvaciún, en e l poder salvífico de Dios, 

La cuarta parte del es tlldio, subdividida cn cinco capítulos , rcprcscnta casi la mi­
tad ele la obra (U¡¡ chn11tier toujours ouver/ , pp. 209-378). La UlmLllli (m eclesial es 
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un proceso abierto e inacabado, que somete a crítica a la rnisma institución eclesial 
en sus formas desviadas. Por eso, el capítulo décimo está dedicado a un examen crí­
tico de formas deficientes de comunión que la identifiquen con uniformidad o con 
centralización, o que, espiritualizándola, difuminen su dimensión histórica o inci­
dencia institucional. El capítulo undécimo considera el ejercicio de esos tres ejes 
fundamentales o funciones de la vida cristiana, sacerdocio -profetismo- reinado, 
en sus repercusiones de cara a la comunión entre los hermanos y la comunidad con 
Dios. Esas tres funciones, fundadas en la «trilogía cristológica» y sancionadas en mo­
mentos centrales del Vaticano 11 (LG 10-16; 25-29; 31-36), abren pet·spectivas nuevas 
a una edesiología de comunión, pues convergen, dentro del pueblo de Dios, en un 
objetivo común: decir y hacer la voluntad de Dios, responder a su designio de co­
munión. 

El misterio de comunión de la Iglesia «deviene>> ministerio de comunión; el ca­
pítulo duodécimo analiza el tema edesiológico del ministerio definido, esencial­
mente, como servicio a la comunión y desde la ministerialidad de toda la Iglesia, 
pues todos los bautizados son artífices de la comunión. El capítulo atiende, sucesi­
vamente, a las dimensiones comunitaria, colegial y personal del ministerio. La di­
mensión comunitaria avista aquellos tres aspectos de comunión de fe, comunión de 
culto, comunión de vida (UR 2); éstos vienen a coincidir, de alguna manera, con las 
funciones profetica, sacerdotal y regia. Así, desde la comunión de fe se reasume la 
temática del se11s11s flcleliwn (LG 12); desde la comunión de culto toda la comunidad 
cl'istiana aparece como sujeto de la celebración eucarística; desde la comunión de vi­
da el ministerio se diversifica en una pluralidad de servicios y de funciones. La re­
tlexión sobre el carácter colegial de los ministerios ordenados reconduce el tema del 
ministedo en la dirección de la comunión de la Iglesia y de las Iglesias. Es el mo­
mento de abordar la cuestión de la colegialidad episcopal, tema vigorosamente dis­
cutido durante el Vaticano 11; Rigal analiza con rigor las incoherencias teóricas y 
prácticas del tiempo posconciliar. Finalmente, los do últimos capítulos miran ad ex­
tra: el decimotercero plantea la misión de la Iglesia-comunión en el mundo bajo el 
signo de la «sacraml!ntalidad>>, mientras que el decimocuano retoma expresamente 
una dimensión pt'CScnle por los cuatro costados de una eclesiología de comunión, la 
dimensión ecuménica. 

En conjlmto, cabe decir que estamos ante una sólida obt·a eclesiológica que da fe 
de la centralidad y el interés de la noción de comunión en la teología y en la vida de 
las Iglesias. Desde esta noción cele ial, el autor reajusta, actuaHza y presenta lúcida­
mente los grandes temas eclcsiales, así como las cuestiones pend ientes. Con ello, ha 
puesto de relieve el potencial inscrito en una eclesiología de comunión.-S. MADRIGAL. 

B. FORTE, La Iglesia de la Trinidad. Ensayo sobre el misterio de la Igle­
sia. Comwtión y misión, E d. Secre tariado Trinü ari o, Salama nca 
1996, 377 pp., ISBN 84-88643-27-6. 

La obra teológica de Bruno Porte es de sobra conocida en nuestro país; en el pt-~­
sente ensa o Fot"te recoge, ensancha, amplía y sistematiza las perspl!ctivas que ya ha­
bía desarrollado en otras obra~ de carácter eclesiológico, como son La iglesia, icono 
de la Tri nielad. Bre1 e eclesiolop,fa (Salamanca 1992), Lit Chiesa ndl'et.tcttristia. Per 11m1 

ecclesiolog ia eucaristicll alltt 111ce del Va1icano JI (N<ipolcs 1 975), Lldc(l(/0 y lilicidad. En­
sayos eclesiológicos (Salamanc· t 1987). Según las propias palab~·as del. aLitor, intenta 
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expresar «el alma más profunda de todos los demás volúmenes de mi obra, que no 
por azar he llamado en su conjunto Súnbólica eclesial>> (p. 12). Dotado de una aspira­
ción práxica y de un ansia ecuménica, la estructura del libro resulta sumamente cla­
ra: en la Introducción se examinan los modelos de unidad propuestos por la ideolo­
gía moderna y el tiempo posmoderno, así como el «evangelio de la Iglesia>> sobre la 
comunión auténtica. En un segundo momento, y sin salir aún de la Introducción, un 
recorrido por la historia de la teología de la Iglesia nos sitúa ante la eclesiología tri­
nitaria que preside la doctrina del concilio Vaticano II. Los otros seis capítulos del li­
bro se reparten en tres secciones, que plantean sucesivamente «el origen trinitario>>, 
«la forma trinitaria>> y «el destino trinitario>> de la Iglesia. 

En la primera parte (De Tri11itate Ecclesía) se analiza el origen de la Iglesia por 
relación a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo a partir de las tres metáforas bíblicas 
más densas : Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, Templo del Espíritu Santo. El capí­
tulo 3 sitúa el misterio de la Iglesia en el designio salvífica de Dios Padre, retoman­
do la tesis patrística de la Ecclesia ab Abel, prestando una atención especial a la re­
lación entre Israel, el pueblo elegido y la Iglesia, en su continuidad y discontinuidad; 
este es el marco para plantear la cuestión de la universalidad de la salvación en Cris­
to, la relación entre el pueblo de Dios y la mediación de Cristo, entre la Iglesia y los 
gentiles a la luz repensando el adagio extra Ecclesiam mtlla salus. 

El capítulo 4 se centra en la «Iglesia de Dios>>, en su calidad de «cuerpo de Cris­
to» en la historia; responde, por consiguiente, a las preguntas relativas al origen de 
la Iglesia respecto al Jesús histórico y a la experiencia pascual del Resucitado. Para 
ello se parte de la última Cena, esto es, aquel hecho que revela las intenciones de Je­
sús respecto al pueblo de la nueva alianza. Una vez situado el origen de la Iglesia en 
la institución de la eucaristía, Forte relee la historia del Nazareno y su «recolección» 
escatológica de Israel como el camino hist!Jrico del nacimiento de la Iglesia en la cla­
ve de una «eclesiología implícita>>; a continuación, puede contemplar a la comuni­
dad escatológica nacida de la Pascua como «Cuerpo de CristO>> en la perspectiva de 
una «eclesiología explícita>>. 

El capítulo S se dedica a la Iglesia del Espíritu Santo, principio de la comunión, 
principio de la tradición, principio de santificación. En este ámbito se plantea el pro­
blema de la tradición, de la relación entre Escritura y Tradición, así como la suce­
sión apostólica en el ministerio. 

La segunda parte del libro (Sanctorwn com1mmio) se contempla el «entretanto>> 
de la Iglesia entre su origen y su meta trinitaria; es la Iglesia peregrina que, a ima­
gen de la Trinidad, se configura como «comunión». Es el momento (capítulo 6) pa­
ra analizar las relaciones entre eucaristía e Iglesia, entre comunidad eucarística e 
Iglesia católica, rechazando (frente a Afanasieff) una contraposición superficial en­
tre la eclesiología eucarística y una eclesiología universalista de la unidad . La consi­
deración de la commwtio ecclesiarwn se adentra en la problemática de la Iglesia lo­
cal o particular y en su reconocimiento de auténtico «Sujeto eclesial». En esta 
perspectiva de la comunión católica, plantea Forte hacia qué clase de unidad debe­
mos avanzar en el esfuerzo ecuménico. 

El capítulo 7 indaga en la línea del «servicio de la comunión>>, de la diversidad de 
los carismas y ministerios suscitados por el Espíritu. Forte recorre estos tres niveles: 
el ministerio de unidad en la Iglesia universal (primado del obispo de Roma), el mi­
nisterio de unidad en la Iglesia local (colegialidad episcopal), unidad de la Iglesia ca­
rismática y ministerial. Forte asume aquí la tesis que ya sostuviera en «Laicado y lai­
cidad>> con vistas a recuperar progresivamente la «eclesiología total», esto es, la 
conciencia de lo que es común a todos los bautizados gracias al don del único Espí­
ritu y a la participación en el único cuerpo de Cristo. Pmpone -prolongando las re-
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Hcxiones de Cangar sobre el laicado-, superar el binomio <<jerarquía-laicado» me­
diante el binomio «comunidad-ministerios». 

La parte 1ercera ( Ecclcsia viatorwn) cierra este ensayo con un od avo capítulo de­
dicado al Lemr. ecleliiológico de la misión: la Iglesia nace de las mi siones di vinas y el 
dinamismo profundo d~.; la comunión se expn.!sa en dina mismo mis ionero. 

El reliultado de conj unto es un completo es tudi o cclesiológico, provis to de una 
selecd ón bibliogrifica muy cuidada y ac lu:.~.li zada . Con su a it iculaciun tri ádica en 
uotigen, forma y destino trin itario» de la Igles ia constituye, ya de por s i, una intc.t·­
prctacióo muy adecuada del capitulmi tJ de L lll/1 1!11 genLiu111. No se tra ta de un ma­
nual ele cclcsiologia, pero tra ta pdtctica mente todos los problemas eclesiológicos de;) 
presente con originalidad y cohc rcm:ia; por SLI claridad cxposit iva y r igor resul ta 
muy recomendable para estudiantes de Teología.-S. MADRIGAL. 

RAIMON PANIKKAR, La experiencia filosófica de la India, Trotta, Madrid 
1997, ISBN 84-8164-143-X. 

En Occidente estamos acostumbrados, desde el Renacimiento, a distinguir con ex­
cesiva nitidez entre filosofía y teología. Dese!~.: esos presupuestos, el pensamiento de lu 
lnd ia paréct~ dem·1siado teológico a los occidentales y la comparación entre lo mien­
ta! lo occidental , hecha pm-los indios, desemboca en el callejón sin salida ele un sin 
númcru de comparaciones, semejanzas y difcn.mcias [ik>sófic.:as, sobre las que se es­
peculn sin habe1·se pu~.;sto de acuerdo acere<\ de lo que cntendemo por fil osofar. 

La primen pai-te de este es tud io hace ver es tas di fi cultades y us rep ercusiones 
en los estudios presunta mente compara tivos. Se resalta la posible cont1-i~ución de 
una filosoGa indica para supenu· la dicotomía f'il o ·o11a-tcología y orientarse had a 
una sabiduda m;,\s inh:g:ral ' critica . En una segund a parte se cons ideran , desde una 
pcrspcctiva occidental. los matices ¡·espectivos de lo que sol:le llamarse lllosoffa por 
unos y otros. 

C~mo ya D OS babia dicho en otras ()Ca ·iones, Panikk.ar no e$tá a favor do una n­
losotla fftci!menle compar ativis ta . Con un jut!go de palabn1.S, fnmte a !() cvmpara ri­
vo, propone lo • im parativo» (de la lalln h11¡mrare, aprender) : una fil osofía que apren­
de de las orras, t·econocicndo que no C.'l.-is tc una plataforma neutra. En la Lct·cent 
parte, pasa el autor a hacer lo mismo desde la perspectiva índica. Es particul a rmen­
te rica esta tercera parte en la aclaración concisa de nociones clave, con referencia a 
su Ol-igen etimológico . 

Conocíamos por otr<.lS obr-LS de Panikkar su énfasis en el esfuerzo hac ia In intcr­
eultut-alidad. u Hay, dice, i.nvarianlcs human os, pero no hay univer-sales culturales de 
vigencia absoluta. Lo que podemos y debe rnos afano a mente culliv::n· es la intcrc u1-
turalidacl.• Es lo q Lte h<I pm tcnclido en esta obra al ah ondar en las n:Úces de h bLIS­
queda apasionada de lUla sabiduría últim¡;¡ , po1· parte de la civi lización indica, y en 
los •equivalentes homeomódicosn de t!SU b L! ·queda en la tradici(ín cultura l de Occi­
dente, que s~.: remonta a los gr iegos. «El reto para ambas tn tdi cioncs consiste en de· 
jar espacio par a lo concreto, s in de. cuidar lo último, s in olvidar la no-dual id ad de la 
realidad .» 

Con su noción de «equivalentes homeomórficos» acentúa el autor la «equiva­
lencia funcional» en culturas diversas de nociones clave que no son sin más equi­
¡iartblcs. Nu se puede u·aduc it· Dios por Bra hman, ni viceversa. Lo cierto es que a m­
bos representan el papel equi vale nte de se~: puntos de n~[et-cnc i a ú ltimos. 
Dcsenipcñnn, para ello, ¡np<:les diferent es . siendo equ ival entes homcomót"[icos. En 
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t:uanto al adjetivo • índice• del título, n::nute r1 un sentido más amplio que el esta­
do-mu;ión d~: nues tms di as, e un denominati vo cu lturotl r no naciomdism. Más aún, 
desde u n punto de vista histórico lo fndico c.-; también m{¡.s amplio que lo ·aru;crLti­
co; hay que tener en t:uenta la c ivili zac ión dravídica ab-as culturns autóctonas del 
su bcontinentc. 

Como en oll:as obt1'1S de Panikk-ar. ·~dmiramos su talant e de diá logo: un di <11ogo 
que él entiende 110 como mera dialéct ica, sino como •dejarse conocer por e l olro, 
aprender del otro y abrirse a una posible l'ecundaci6n mutua». Panikkar reconoce la 
aportación mfu; genuina de e t;t filo ·o fía indica en la actitud que escucha a las cosas 
con el pensamiento antes que escudriñarlas. El Ser no sólo da que pensar, s ino que 
hablar, pero u condición de que e le escuche. La bas • de rechaz•u· la escisi ón entre 
fil osofía y teología 110 esta en un pl"imitivismo confuso, sino ~::n la intuición principal 
que el au tor lla ma la «orrtonomía del habl<t » con respecto al pensamient<>. La conj u­
gaci6n del pcn , r con el podiznr d agradecer hcidcggcdanos está más ce rca de es­
tas aportaciones índicas. 

Como resultado de su estudio el autor· aspira a invi tan1os a una triple trascen­
dencia: a briroo.'> a la inmanencia de las ra íces escond idas en nucstn1 propia tn tdi­
ción; ab1·irnos a la trascendencia hori zontal de las otras cultm·as; abrirnos al mi!;te­
rio de la realida d. Su estudio contribuirá, sin duda, a proporcionam os <dos s ímbol os 
del esFuerzo humano por dar sen tido a la realidad».-JUAN M 1\ SIA CLAVEL, S.J. Facul­
tad de Teología. U.P .Co. (Madrid) . 

PAECOCKE, ARTHUR, God aml Science. A Quest for Christian Credibility, 
London, SCM Press, 1996, 104 pp. , ISBN 0-334-02673-3 . 

A. Paccockc, sacerdote anglicano, Fellmv en Bioqt.tímica del SL Pe.tcr's College de 
Oxford es , ta mbién, autor de Tlzeology {ora sciemif(c Age: Bd11g ami BecOIIIillg-Naw­
rt l, Divi!le a11tl Hwucuw, cuya egunda edición a mpli a~!. se publicó e n 1993 . Aquí 
Lraza, de m::mern escueta y atractiva, las lineas b:'1sicas de una teología enraizada en 
la n·adición j udeo-c ris tia na y, al nusm o tiempo, cohenmtc con las pcrspecLi\'as c ien­
USen a ·umidas hoy en el su bstn:llo de la cultun1 occidental. 

La cosmovisión científica actual no se cierra sobre sí misma; manteniendo su ne­
cesaria coherencia. permanece abicr·ta. La propuest'l c reyente puede dirigir.·e a ella, 
con ta l de asumir con respeto la: cxige.ncias ele d icha cuher~::ncia y de no pretender 
imponerle das de acceso im:ompatiblcs con las que la propia visifln cicntíl"ica eles­
cubre por sí misma. 

Ante una visión cicntíl:ica cerrada, no cabe más que un Dios inman ·nte, susten­
tador de la propia necc ·iclad que la ciencia creía descubrir como Lmica caractedsti­
ca de la realidad. La ciencia actual no nos permite desviarnos lo más mínimo del ca­
rácter inmanente del ser y de la acción divina; ello es coherente con la visión bíblica 
de Dios respetuoso con su ct·cación. Pero ¿cómo puede ser compatible la inrmfnen­
cia divina, con la acLuación de un Dios suscitador de novedad , ian ab und ::m temtlnte 
testificada por los propios libros inspirados? 

Un agudo sent ido de la con1i11ge¡¡cia, y 1::t conci<:ncüt de que en d u niverso apa­
recen 71 0Fcdades ele s¡¡yo Ílllpredectibles fomentan l ;~ actitud de apertura del cicntíll­
co. Hay C.""lmbi os que nu son ni serán p t·oducto de una intetvención cicntíl"ica «desde 
abajo • en el propio sistema. Sólo parecen explicarse mediante (por decirlo a;¡í) u.n ill­
pllí de información sobrevenida en virtud de la aL-Liculación con o hacia otros s is te-
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mas. Si la ¡·cfe¡·ida impredectibilidad no lo es únicamente para el hombre, sino ver­
daderamente de suyo, tampoco Dios podrá modificar la realidad actuando desde 
abajo. La inmanencia exigirá paradójicamente una acción «desde arriban o mejor 
«desde delante». Análoga (en el sentido fuerte del término) a como diferentes esta­
dos mentales impredectibles modifican las manifestaciones de los sistemas físico, 
molecular, nervioso, cultural de la persona humana sin interferir en las leyes inter­
nas de dichos sistemas. 

La comunicación de Dios con el hombre mediante la revelación habrá de conce­
birse de manera análoga a la intercomunicación perso11(d. Esta en nada interfiere el 
funcionamiento de los sistemas que la sustentan y, sin embargo, representa una no­
vedad inexplicable a partir de ellos . La inmanencia divina no equivale pues a un nue­
vo deísmo. Desde delante, Dios promueve de manera incansable pero coherente con 
las exigencias de su creación, el crecimiento de ésta. Jesús es, asimismo, novedad 
inesperada y, simultáneamente, suscitador de la creatividad de sus hermanos hacia 
la aparición del Reino. 

El libro, breve pero denso, se sitúa en la línea ya conocida de la teología proce­
sual, actualizándola con convergencias adquiridas por los científicos sólo en los úl­
timos años. Así adquiere mayor credibilidad lo que de otro modo será únicamente 
teoría. Aun resultando atl·activo, rezuma cierta ingenuidad y algunas cuestiones 
(omnisciencia divina, sufrimiento de Dios) resultan simplificadas con exceso.­
J . R. GARCIA-MURGA. Facultad de Teología. U.P.Co. (Madrid). 

TEOLOGIA PRACTICA 

INSTITUTO SUPERIOR DE PASTORAL (Universidad Pontificia de Salaman­
ca), Utopías y esperanza cristianas, Verbo Divino, Navarra 1997, 
255 pp., ISBN 84-8169-144-5. 

Juan-José Tamayo-Acosta, José M." Mm·dones, Juan Luis Ruiz de la Peña, Felicí­
simo Martínez, José Rodier, Pedro Miguel Lamet, José Luis Segovia, Irene Vega, Mi­
lena Toffoli, Jesús Bm·galeta y Julio Lois, son nombres conocidos o no, que permi­
ten una aproximación a la pregunta por la utopía y la esperanza cristiana, con la 
intención de animar en la Iglesia la búsqueda de respuestas a los problemas con que 
se enfrenta nuestra sociedad. 

Esta publicación ofrece las conferencias, exposiciones de la mesa redonda y los 
coloquios y el resumen de los trabajos en grupos, de la VII Semana de Teología Pas­
toral promovida por el Instituto Superior de Pastoral, de la Universidad Pontificia de 
Salamánca, dirigido por Juan Martín Velasco y que tuvo lugar en 1996. 

El primero de los autores, Juan-José Tamayo-Acosta, hace un recorrido por la 
historia de la «utopía» y el pensamiento utópico, y las continuas aportaciones pro­
puestas desde diversos ámbitos de la reflexión (Filosofía, Sociología, Teología), 
destacando un análisis más profundo en lo que se refie1·e a nuestro siglo, en el que 
se ha 111ostrado UJI preocupcll!te desdé11 por la utopía. Pero, al mismo tiempo, ha apa-
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recido una gran oferta de utopías, cu plu ral, excd u endo una sola utopía por el ric~ ­
go de total itarismo. Poniendo de m nifiesto que aúD con todu critic-a pos ible, n o se 
pucde olv idar que la utopía lleva una tra11s(omwciim de las estmc:turas sociales, de 
la vida individual, en la 1 ida c:olidiww, e11 los luibilus y e s/11.111bres. Es lo que Ta­
mayo-Acosta ll ama «Ull a revoluci6n antropoli>gicn l», oricnt:~da a un fin a l que no 
se llega. 

Jo.~.:: M." Mardones a nte la. sensación del cicxre de horizonte y de un cie~:to des­
fallecimiento utópico, propone re caLar la utopía de b sociedad aclual . Porque b 
utopí:~ persiste, no ha muerto. Aunque se viva bajo pt· •tensión de vivir, lo que hay en 
el presente como expmshín del mejor de los mLmdos, h¡¡y u topíns q uc propugnan u n 
cambio de vida, [n:nte a la utopía del statLLs qua neoli ber:1L Estas son: la u topía de 
los mínimos gar~mti zados para todos, la utopía de la humanidad libn: y justa sobre 
una tie rra habitablu; la utopía de.; la diferencia .. . Son utopías que pn;sentan « liD ver­
dadero cnmbio civi lizacional». En este contexto, utopía, sociedad y religi<in ~ttm es­
trechamente relacionada<;. 

Ruiz de la Pciia, probablcm~nte en UDO de ·us últimos escci tos. habla dc una po­
s ible <,:anexión entre utopía y escalologín . Redu nda en el pl anteamiento de la pre­
gunta por la muerie de la u topía en nucstm tiempo, que ya phlll tcaJ·on los autores 
an teriores, y alimenta laidc<t de que recuperar la csualología cris tiana puede anim::u­
un nuevo impulso utópico. Porque s i en otro tiempo fu e la esperanza ult)pica la que 
desplazó a la espera nza cri sti nna, hoy ésta puede alentar la fucna ele las primarás, a 
fin de generar una praxis histór-ica que dé testi monio de la e péram::. del rei no: « y<~ 
y todavín no da la salvación que Dios ha acordado en C1·is to y a LOd a la humanidau 
y toda b creaci6n ». 

Felicisim o Martinez expone el «propósito de la pastoral y pedagogía de la espc­
r<mza: enseña1· a esperar o ejerci tarnos en la cspcnm:ta~ . Presen ta cuáles son las 
l'w:,:ntes de la c.spcranza: el :inimo positivo y el optimismo; la compasión y miseri­
cordia; el anuncio explícito dél Evangelio; d marco comunitari"o; el culto y la cele­
bración. 

José Rodier, apoyando su exposición c.:n tex tos de gnm vitalidad, anima a los cre­
yentes n senlirse sed ucidos por Jesús, para encama¡· en la panoquia, en lo cotidia­
no, una c.:spenmzn que permita ¡·cc.:o noccr n Dios en la vida. 

E11 l. mesa redo nda P. Mi guel Lamel, usando el géncm cpistol:.u·, dirigié ndose 
a Pedro Apóstol, nar ra su propio sudw para la .Lglesia que csLú por veni r; J osé LLJis 
Scgovia suc l'ía con una Tglesia que t1·an: pan::nte la imagen de Dios, cercm1o y ¡¡ma­
ble, que se fíe de Jesncrist.o, capa?. de candor infantil. que. éste pre. ta <1 la s0111'isa, 
dispue! la al buen hum or, portadora de sonrisa y buena noticia; l rcne Vega qu iere 
una Tglesia servidora, profética, en d iálogo con el mu ndo, en la que las mujeres d is ­
fruten de Lma verdadera mayori'é\ de edad, intclecttmlmentc habitable y abierta n la 
esperanza; por tlllimo, Milena Tol'foli, desde la realiqad que vive con gn1pos m:~r­
gi.nados, desea unH Iglesia liberada del p oder tempom l, pob1·e con los pobres , en­
paz. de sa!it· de s i misma y comprometida con los pmblem <cls de In injus tici a . 

. Para los coloquio:;, Jesús Bm·galeta propone cnconu·ar en 1 :~ liturgia dinán.1ic:as 
de verdadcn1 esperanza; y Julio Lois hace un recorrido • p:rm·ocadOI·• de bro tes de e -
peranza que se concretan en pequeñas utopías que se están haciendo patentes en la 
realidad social y en la realidad ecles ial. 

El libro es sugerente y provocador.-JUAN JosÉ ToMILLO, S.J. 
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JosEPH LISTL, Kirche ún freih.eitlichen Staat. Schriften zum Staatskir­
chenrecht (editados por Josef Isensee y Wofgang Rüfner en cola­
boración con Wilhem Rees), 2 vols. (Staatskirchenrechtliche Ab­
handlungen, t. 25), vol. 1, !-XXXVI, 1-590 pp.; vol. 2 1-X:XVI, 
591-1173 pp., Berlín, Duncker & Humblot 1996, ISBN 3-428-
08455-1. 

Es una selección de 46 artículos publicados por el profesor Listl, bien en revistas 
científicas, bien en libros de colaboración e incluso en consultas jurídicas a lo largo 
de su magisterio durante tres décadas. 

La temática se divide en dos secciones: la atinente al Derecho Eclesiástico del 
Estado y la atinente al Derecho canónico. Con todo, es la primera la sección más 
amplia y de mayor interés, cuales son los temas relativos a las cuestiones más can­
dentes en Alemania sobre el campo de Iglesia-Estado. Con todo y con relación po­
sible para España, destacamos tres: primero, el de la libertad religiosa a través de 
la jurisprudencia (1); y, en particular, la cuestión del Crucifijo en las escuelas 
(1992, pp. 158-175); el derecho de adopción y la educación religiosa de los ni{ios 
(1974, pp. 176-190); segundo, la fidelidad a la iglesia (V): el caso Kiing (1980), 
pp. 615-620; y las relaciones laborales de los elllpleados eclesiásticos (1986, pp. 621-
647), y tercero, la organización de la Iglesia y su repercusión en el derecho esta­
tal (VI, pp. 815-941). 

El hilo conductor de la trayectoria publicística del profesor Listl está formado 
por su triple faceta como jurista profesor de Derecho eclesiástico del Estado, como 
Teólogo y cotTlo asesor de la Conferencia Episcopal Alemana. Y ahora le llega el co­
ronamiento con ocasión de cumplir sus sesenta y cinco años con la presente publi­
cación de la prestigiosa editorial Duncket & Humblot. En efecto, es en 1971 cuando 
es nombrado por la Conferencia Episcopal Alemana director del recién fundado Ins­
tituto de Derecho Eclesiástico del Estado de las Diócesis de Alemania con sede en 
Bonn. Y mantiene el cargo cuando es llamado por la Universidad ele Augsburg para 
ocupar la cátedra de Derecho canónico en la Facultad de Teología Católica. Cátedra 
que conserva, declinando la oferta que se le hace desde la Facultad de Ciencias Jurí­
dicas de la Universidad de Colonia. 

A su iniciativa se debe una serie ele obras colectivas, tanto del Grzmdriss des naclz­
konziliaren Rechts y del Handbuch des katlzolischen Kirchenreclzt, corno del Hmzd­
buch des Staatskirclzenrecints der Bzmdesrepublik Deutsclzland. De él es la mejor y 
más completa colección de los Concordatos y Convenios de la Iglesia Evangélica, a 
saber, Die Konkordate rmd Kirclzenvertriige in der Bzmdesre¡mblik Deutsclzland. Tex­
tausgabe fi"ir Wissensclzaft rmd Praxis. 

La lectura de los dos volúmenes presentes avalan la verdad del veredicto 
que, en el prólogo, estampan los tres catedráticos de la obra: «Listl dispone de 
un don que en la Ciencia y en la Praxis es raro, lo mismo en el Estado que en 
la Iglesia: la fortaleza de juicio. Pero ésta vive de una poderosa fe católica.» Así 
lo creemos también nosotros, conw cualquier persona que se acerque a tratar­
le.-CARLOS CoRRAL, S.J. Facultad de Ciencias Políticas. Universidad Complutense 
(Madrid). 
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SILVERIO NIETo, Legülació11 Eclesiástica eslrllal y auto11ómica, Juris­
prudenci del T1ibunal C ns liluciqna l y del Tribunal Supremo, 
Colex, Ma drid 1997, 727 pp., ISB '84-7879-3l5-l. 

Ci .:rto que c.x_iste ya una plt!yadc de colt::cciom;s valiosas de lcgis laciún cch.: ·i;'ls li­
ca del E tOldo, cada una con su peculiar pe l'spcctiva, clabomda por prol'cson,:s d,: 
Uni versidad. Mas ahora se añade, s igni6cativamentc, la elabor:1da pm· un Magist¡·a­
do, y é ·te del Tribunal upcrior, n la sección del Conlcm:ioso-Aclmini ·lTalho, Sil­
verio Nieto. 

La cualidad pro[csional como Magisu-ado que ha tenido que inleL·v..;ni¡· en c..1.usas 
con tenciosas que han afectado a ins tituciones ele fglcsia es h que h:1 motiva do, l! n­
Lre o tras, el que se aporte una sccci <í n novedosa no menos quc impori.anlc con rela­
c ión a las demás colecciones: la concCl1licnl<: a la Jurisprudencia. 

Tiene ésta dos complementos ulteriores. Primero, la introducción de un sumario 
al inicio de cada una de las sento.:ncias; segundo, la selección y seña lamiento de los 
párral'os/frases claves de las misma.~ . media nte el opor1:uno subrayado en Iorma de 
cursiva. 

De las seis partes de que consta la obra (I. Constitución y Com•.:n ios internacio­
nales; 11. onfesi om:s religiosas en gencr~l ; Ill. Iglesia católica; N. Comunidades au­
tónornas; V. Otras iglesias, confesiones o comunidades y VI. Jurisprudencia) se toma 
como estructum nuclear la Parte Tercera consagrada a los cuatro Acuerdos con la 
Santa Sede de 1979, a saber, sobre A) Asumas luddicos, B) Asun tos Econónticc>s, 
C) Ensei'íam.a y Asulltos Culturales y D) Asistencia religiosa a las Fuer:.ns Arllladas, 
con sus correspondientes normas correlativas. 

Con d io se consigue, , nuestro entender, una utilidad m a or y una l"aciliclad aña­
didn de consuila más r;í pida y dicaz por razón de los Lo.;mas . P r ello, la presente co­
lección es, a nucstl'o juic io, libro de obligada consulta en despachos y biblio tecas de 
dcrccho .- Doclor CARl.OS Cn1~RAL. 

CoRRAL, CARLOS y PETSCHEN, SANTIAGO, Co11cordatos vige11tes, t. III, Madrid, 
Fundación Universitaria Española y Publicaciones Universidad Pon­
tificia Comillas, Madrid 1996, 583 pp., ISBN 84-7392-175-5. 

La mc¡·a publicacic)n de este tomo III, ¡·ecogiendo 27 concordatos que van de 
1981 a 1995, no hace más que subrayar la concl us ión que como prim<::r:a resalwba el 
Nuncio Antonio Innocenti, al hacer la presentación solemne de los dos anterim·es to­
mos I y 11 en la Fundación Universitaria Española en 1981, a saber, que «el instru­
mento y r!igimen concordatario y convencional gozan hoy de vigencia universal sin 
distinción do naciones ni s istemas políticos». 

No se trata -nótese bien-, de una mera puesta al día de concordatos publicados 
antes, sino de la edición de otros nuevos Concordatos que sumar a los anterion~s. 

Sin embargo, la estructura de la obra, tal como se describía entonces en la Pro­
lusión a los Lomos 1 y IT, se mantiene en el 11!, a saber, una traducción c:olllp/J:ttt en 
C:ttstellmzo, to /al111.ente propia (cxccpto para el Acuerdo con Italia, tc)mada del Osser­
vatore Ro11tc1110, edición semanal en lcn!,•l.la C$pañola), dircclii de los origimtles , r igu­
rosamente elaborada y la repmduccÍÚII de. los /e,xlos originales (alemán, á rabe, espa­
ñol. l"nmcés, hebreo, hú nga1·o, inglés, italiano y pot·tugués). En l'lra bc viene 
reproducida la Nota dc Ha san JJ de Marrucws a S. S. JLwn Pa blo U el 30 de di -
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ciembre de 1983; y, en hebreo, el Acuerdo Básico de Israel con la Santa Sede de 30 
de diciembre de 1993. 

Todas las versiones e intr<)ducdoncs, a l igual que las anotaci ones preliminares a 
.cada concorda to como lo correspondientes cúrnplemcntos n o t ~ts cvellluales, está n, 
ren li zados, por entero, de consumo por nosotros dos (a diferencia de edición de los 
tomos I y 11 en que intervinieron numerosos y expertos colaboradores). 

Sólo hay una variawe secundaria en la estructw-a meramente form al del tomo III: 
no pasando su núm ro d • 27, los concorda tos se r cpm duccn, no seg(m los conti ­
nentes y/o las áre:-~s geográ ficas culturales , sino según el orden albbético de los e ·­
tados incluyen do , en el caso de Alemania , sus e nvenios con las dis tintas regiones 
(Uinclci-). 

Al grupo de los 31 antiguos Estados concordatarios con sus 1 OS concordatos se 
Slt11W11 alzara seis 1111evos Estados con 27 más: Brasil, Costa de Marfil, Israel, Malta, 
Marruecos y San Marino (sin cont ar las cinco nuevas reg.ioncs de Alemnnia) ; y repi­
ten Alemania (Baja Sajonia, Baviera, Rhcnan ia dd Norte-Westfalia y el Sarrc), Aus­
l:ri n, Bolivi<1, Ec uadcu·, E. p, ña, Haití, Hungría, Israel , ltali n, Múnaco y Venezuela. 

Por todo dio, tanto a la Ciencia jurídica lo mismo en sus ramns de Derecho in­
ternacional público que en las de D~rcc bo Eclesiástico del Estado y Derecho cnnó­
nico, como a la pd ctica diplo múlica y eclesial S(;) ofrece una obra de ineludible con­
sulta, habida cuenta de la cuidada versión, reproducción de los concordatos de los 
u·cs postreros qu inquenios de una ap1·op iada introducción a los mismos, debida a la 
cbboración conjunt a de los pmfes m·cs Con-al 1 Peb;;chcn, de 1:1 Univcr: idad Com­
plutense de Madrid y de h Uni ve rs idad Pontificia C mill as (;)U Madrid.- SrLVElliO. 
NIETO. Magistrado del Tribunal Superior. 

ToMA RINCóN P ÉREZ, Relaciones de justicia y ámbitos de libertad en la 
iglesia. Nuevos perfiles de la Ley canóHica, Pamplona, Eunsa, 
1997,477 pp., ISBN 84-313-1471-0. 

El lt!ma es iL'llporta nte y suge. tivo. El au to r conocido y reconocido. Consta la 
obra do tres grandes capítulos: funci ones del Derc ·ho canónico, los postulados de 
jus ticia y libertad en el ií mbil o de la Función antiGcadora de In Tglcsia, los postula­
dos dt: justici a y libertad en ¡·elac i(m con los es ta tuto personales de clérigos Geles 
la icos. L "l obra. en rcalitbd, s inte tiza un a serie ele publicac iones anleriore.s del autcll" 
sobre el tema de justicia y liber tad en el Concilio Vaticano 11, como fuente inspira­
dora del Código actua l. 

El tratamien to de los problem as es pro fund o y claro. La doctdna Fundadn y 
abierta. No encuentro reparo a lguno y, sí. por el contrario, recomendacion~s s ince­
ras para los estudiosos. Para .lij armc tan sólo un a c.uc.s ti ón, la pr im · ra, que ocup·¡ a l 
autor, [u ndamcn.la l y diEicilís ima, la clis linción entre moral y derecho, no encuentra 
solución definitiva. o valen dis tinciones cxtrfnseca , ni se pueden comparar lo mo­
ral y lo jurfdico a no se1· descubriendo un terreno comtm. E te terreno común pode­
mos b<lUti 7.a rlo como Etica, enlentlida, en este caso, como Fil os<l fía y Teología prác­
tica, que se ocupa de las accione_~ e pccí6camcnte humanas, im;cparablementc 
subjeti vo-objeti vas. Lo mo.cal es ESO, ética subjeti vo-objeUva, que a-ccnt(l a Jo subje­
tivo ente ndido como unilate ra lidad; lo juríd ico es EOS, é tica objetivo subjetiva, qLI C: 
acentúa la bila teridad. La acción moral termina en los sujetos que la reali zan prcs­
dndiendo de los " Otl"OS » sujetos pasivo · de ta l acción . La acción ju.ríd.ica, en c<~m bio, 
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es constitutivamante:: cciún in ter-personal, inte1·-subjetiva. Los sujeto · actjvos con -
tituyen una n :lación en cruz, recíproca . Sólo este cami no me parece [ilosólkamentc 
J.<tdkal y mientras evita las confusiones, resalt. la unidad entre estos dos campos del 
saber, tan parecidos, que éste constituye la mayor dil'icultad . 

Recomendamos, pues, sincerarnente esrc magis t.rál t1·abajo de un amigo, m1l01· 
siempre ponderado y .scrio.- LU!s VElA, S .J . Facultad de Derecho can ónico. U.P.Co. 
(Madrid). 

ToMÁS RINcóN PÉREZ, El matrimonio cristiano sacramento de la creación 
y de la redención, Pamplona, Eunsa, 1997, 468 pp., ISBN 84-313-
1472-9. 

En cuatTo grandes capítulos reúne el • utor diversos trab:-~jos suyos publicados a 
través de su continua y notable labor intelectual. El pdmero, de perspectiva históri­
ca, u Relevancia de la s ignificación sacramental en la conllguración del matrimoni o 
y de sus propiedades esenciales»; en el segundo u-,\la tt EI problema pastoral de los 
bauti l' .. ados no creyentes y su incidencia en la ·doctrina sobre la sacramentalidad del 
m atr imonio , fe y sac ra mentalidad en el proceso de preparación p~LL"\ el malrimonio», 
el Lcn:ero y , finalmente, e] cu< rto reza así: «Los aspectos sm:ramenl: les del matr.i­
monio· en la juris prudencia canónica ... 

El u·auLmiento es dcmifico, claro 'scgu·¡·o. Tiene perfecto derecho a pcnsm· como 
piensa y son nun1cro ·as y sólidas las auto ridad.cs en que se apoya. Personalmente lo 
respeto, aunque no lu comparta del todo y en todo. Para evitar el subjc li \•i!>TJ10 de l<>s 
proles tan ll!S, algunos de Trem o y de ahom conservan un objctivismo en el ex opel'e 
opera lo que me parece ingenuo y no a plicable a. las entidadl!.~ jurfdicas l!ll donde sub­
.jctivismo y objelivismo aislados quedm1 p rfec tamente superados por la entidad m:ís 
noble.: de lo intcrsubjetivo. Desde una sólida, metaffsica, concepción jurfdica se dcri­
v:m, en perfecta lógica, aplicaciones e incluso p.rincipios pas tm·a les de lm·go alcance, 
que disipan multitud de escrúpulos y e.strechcccs. El autor, aunque parLicnd le pre­
misas distintas, es un pastoral isla abierto y sensato. Perfecta mente equilibrado. 

La obra del doctor Rincón Pércz, aunque no novedosa, es muy r ecomendable, es­
r?ecialmcnte para canonistas y pn.storalis tas, que encontradm en ella orientac ionc:; 
prácticas sólidas y seguras. Es ésta una aportación muy mcliloria y digna de enco­
mio y de agrautti miento. La verdad, dis tinta de la scgwidad, es di scutible y. como 
sabe mu bien el autor, muy dlscutida.-LUis VEi..A, S.J . 

JoEl..-BENOIT D'ONoRio, Le respect de la vie en dmit fra11(:ais, Pierre Té­
qui, Paris 1997, 295 pp., 22 x 15,5 cm., ISBN 2-7403-0486-2. 

Rt:c gc las Actas del XlV Coloquio acinnal de la Con[cderaci<Ín de 1Lirislas cal(>­
licos de Fmncia. Son ocho poncncÜJs y un ap.andice con los documentos adjuntos. 
Contiene, además, dos decisiones del Consejo Constitucional, cuatro lc_yes, vario · aF­

ticul0 ·del Código penal anliguo y del nm:vo, lm articulo del Ccídigo de la snlud pC!bl i­
ca, seis resoluciones de J w-ispruclencia administrativa, cinco resoluciones de Jutispn!­
dcncia ju.dicial y, por fin, tres intervenciones de b Iglesia Católica y una Dcchración 
de la Conferencia Episcopal fra ncesa con motivtl del \·igés im() anivcrsu rio de la ley so-
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bre el aborto; llamamiento de Juan Pablo II para que se detenga la producción de em­
briones; conclusiones del Simposio internacional «Evangelillnl vitae y Derecho» del 25 
de mayo de 1996. Se trata, pues, en un volumen de exquisita presentación y de cuida­
da edición, de un tratamiento completo de el respeto de la vida en el derecho francés. 

Todas las ponencias son de gran altura. Puesto a elegir, difícil elección, lo haría, 
por razón de la proximidad del tema, del «respeto de la vida, principio de derecho 
natural» de su Eminencia el Cardenal Gilberto Agustoni. Se trata de una ponencia 
muy serena y objetiva, y en la que rnaneja el verdadero concepto de derecho natural 
histórico y concreto en el que se apuesta siempre por el valor de la persona humana. 
Las demás ponencias no desmerecen en absoluto, constituyendo todo un tratado in­
teresante para todo estudioso y, especialmente, para los cultivadores del derecho y 
de la morai.-Lu1s VELA, S.J. 

PIOTR MAJER, El error que determi11a la voluntad, Can. 1099 del CIC 
de 1983, Pamplona, Eunsa, 1997, 377 pp., ISBN 84-313-1494-X. 

Hubiéramos agradecido una nota biográfica y biográfica del autor casi descono­
cido en el ámbito canónico. Lo que revela esta rnonografía es excelente. Un trabajo 
muy serio y concienzudo sobre el difícil Canon 1099. Lo trata en seis capítulos: des­
arrollo histórico de la normativa y doctrina, nuevas tendencias en la doctrina y en la 
jurisprudencia, el nuevo Canon 1099, error determinante y voluntad simulatoria, na­
turaleza del error determinante y tipificación jurídica, y, por fin, algunas cuestiones 
en to1·no al objeto del error determinante; añade algunas conclusiones extensas y cla­
ras y una bastante amplia y selecta bibliografía. 

Desde las convicciones gnoseológicas del autor todos los análisis son correctos. 
Me permito introducir algunas matizaciones, que amplían y matizan la problemática 
que suscita el Canon 1099. El título mismo de la monografía puede ser entendido co­
mo que la voluntad, sujeto activo, es la que determina el error, complemento directo 
o acusativo. Para el autor no parece posible y, de este modo, se estrechan sus pers­
pectivas, porque, como dice al principio de la introducción: nihil volitwn quin prae­
cognitwn. Está muy lejos de ser un principio inconcuso e indiscutible. Antes de lavo­
luntad determinativa o contractual está la voluntad afectiva, el fondo primero y 111.ás 
íntimo de la personalidad, la decisión en favor o en contra del amor. Es muy h·ecuente 
el juego que una falsa orientación del amor radical, de la libertad, juega al praecog 
itwn: conocemos lo que queremos concer; aquí reside la peor y la más íntima de las 
contumacias. Es la voluntad de fondo, la primera opción personal la que construye a 
su gusto el contenido intelectual y éste, ya falseado, el que determina a la voluntad 
contractual. Una sabia glosa al qlli non diligit non potes! cognoscere De1t111 quia Deus 
caritas est de San Juan demuestra, lo que hoy sabemos, que sin el amor o la inclina­
ción del fondo del ser, no pueden ni descubrirse ni estimarse los valores superiores li­
gados a la libertad buena, al amor. No se trata en estos casos de error intelectual si­
no de mala voluntad primaria. «Perdónales, porque no saben lo que hacen.» ¿Que no 
saben lo que hacen? Lo supieron y su mala voluntad pertinaz convierte ahora en con­
ciencia (¿invenciblemente errónea?) lo que al principio fue conscientemente querido. 
De lo contrario, no hubieran pecado. En los terrenos más interpersonales can1po ma­
trimonial, por ejemplo, sabemos lo que pertinazmente queremos saber. La pe1iinacia 
no está en el entendimiento, sino en la voluntad. De esto sabían mucho Platón. San 
Agustín y, entre otms, Max Scheler. La explicación gnoeseológica aristotélico tomis­
ta debe se¡· admitida, en ciertos asuntos, con mucha cautela . 
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La monografía que presentanws l'S altamente recomendable a todos los estucHo­
sos dd Derecho canónico y supone una magnífica aportación que todos debemos 
agradecer y agradeccmos.-Lms VJ,L\, S.J . 

LIBERO GEROSA, ExkomnnmikaJion und freier Glabensgeh.oram, Boni­
fatius, Paderbom 1995, 429 pp., ISBN 3-87088-851-2. 

L-1 problcmátieá entre la excomunión, má.,dma sancic.ín ..:clcsi:'tstica, y la ubre y 
responsable obediencia de la fe es inmc.msa y comrlicada. El autor, profesm· ordina­
ri o desde 1990, de Derecho clesiá!>lico en la Facultad Teológica de P aderborn, trata 
exhaustivamente ol tema. Sin exageración alguna puede.!- afirmarse que se tr:ata del 
estudi o más completo Ob1·c las «consideraciones teol élgicas del Fundamento y la po­
sibilidad de aplicaci6n de las s·tocione · camíriicas• como reza el subtitulo de la obra. 

Estú dividido el trata lo en dos gramles partes. La primera, Exconllllll.llicuúo y 
CO I/1111111/io Ecclcsiae, intenta bu ·carel fundamen to teológico de las sancí on~::.s canó­
nicas. Consta de Ll \!s capítulos. E l primen> busca los fundamentos teológicos cid D..:­
rccho pena l católico. El segundo esd dedicado al magisterio y a la lugisL dón de los 
Papas en el campo del Derecho pcmtl, y, por fin, el terccm busc:t algunos nuevns r,m­
damenloS teológicos y una nueva comprensión de las sant:loncs C.::~Ulónica . 

La segunda parte Sa11c1ic> cwlOHicll y Connm111io se ocupa del problt;ma de b apli­
cación de las sanciones canónicas. En dos g t-andes capitulos, es tudia en el pri mcm 
las preguntas m üs railieales que . obre la na tmaleza y el sentido de las sancio nes ca­
nón icas se hicieron en una década, distinguiendo cuidado amente ti empos y cir­
cunstancias. El segundo lleva por titulo «Sanciones canónicas y defcns, de lu c()mu­
nida 1 e lesiástica ». Incluye, también, índice . explicación de ~iglas, índi ce de [·u entes 
y literatura, índice ch.: cliccionario, enciclopedias, manuales y textos; índi ce de 1exlos 
de In Sagrada Escritura, de Concilio~ Ecuménicos, del Vaticano IJ especial mente, del 
Corp11s illris Cano11ici, del Cócügo dc 1917 y dd Ccidigo actual y termina con L111 ín­
dkc completo de autores. 

Tan sólb intentando ayudar a complctru· un cst1.tdio casi completo, ll amo la ;¡tcn­
ción c;lel aJJl.or sobre unas ausencias de nutore · y m~ permito hacerle una sugercnci< . 
Noto la ausencia ele A. M. Bm·gcs, de E. Castelli y de P. Sardi. Sm aportaciones son no­
tables y habrían enriquecido, aún más, la obra La sugerencia: hay que obwne1· mucho 
más partido del Camm 96 del Código actual, corrigiendo el rig<Jl- de i l us tn~s cclesiólo­
gos actuales frente a la más benigna y m. Li:zada posición de los canonist<IS, quienes, 
apoyados en que la personalld .. ld canónica se obtiene por el indeleble car;kter del sa­
ct-amento del Bamismo, el excomulgado no puede perdct- jamás su personalidad en la 
Jglesia y, en con ecucncia, no puede perde r sus derechos fundamentales y comunes. 

Recomendemos -~ canonistas y teólogos el e !LJc!io reposado de esta obra c.'l.ir a­
ordinnl"iamcnte sug-<.:~tiva y completa .-Lu1s Vut.A, SJ . 

JosEF FucHs, Ricercando la verita morale, Edizioni San Paolo, Torino 
1996, 256 pp. 

La obt-a reúne dieciséis artículos publicados pot· el :lLILCJr entre 1988 y 1994. La 
intención del conocido montlista queda indicada en el títultl mismo Ricercwulo {a, ·c­
ritd nzom le. En la p¡·imcn.l parte y bajo d título Assohll 1110mles e sto ricitil tlellt!. 110r-
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111e se ofrecen siete artículos; la segunda parte recoge tres artículos bajo el epígt·afe 
Coscienz.a e 111orale oggettiva, y, finalmente, la tercera se ocupa en cinco artículos de 
los Te111i dell'Enciclica Veritatis splellllor. 

Ricerca, busca, pregunta más que responde. Es el clásico estilo de la filosofía de 
Platón y, por tanto, de la Filosofía. A veces no resulta fácil delimitar el pensamiento 
propio del autor. Lo más enriquecedor es el camino mismo, el método. 

Haciendo algunas consideraciones y refiriéndome en concreto al número 2 de la 
primera parte, Diritto naturale o fidlacia naturalistica? en algunos pasajes debería ha­
blar más bien de la Ley Natural, entendida en sentido agustiniano y que comprende 
tanto a la moral natural como al Derecho natural. El concepto que maneja el autor 
(p. 45) puede resultar un tanto híbrido: diritto nzorale naturale. Det·echo natural, en 
sentido estricto, se refiere al sentido radical de las exigencias de la intersubjetividad. 
En tales exigencias, con la absoluta conclusión de la arbitrariedad, puede encontra­
se un ilustre ejemplo de un deber absoluto. De la conocida definición del Derecho 
natural en Santo Tomás (I, Il, q . 91, a.2) lo que precisamente no se da es la esencia 
de lo jurídico y, prácticamente se identifica el Derecho natural con la conciencia mo­
ral. Esto no es correcto. En todos los casos, por ejemplo, en los que el Bien Común 
no esté incluido, no puede hablarse de Derecho, sino, a lo sumo, de ética personal. 
El bommz est faciendzmz, 111alwn est vitamlwn, del que, con razón, tanto habla el au­
tor, no es principio jurídico, sino se añade: en el campo de las relaciones intersubje­
tivas sociales. 

¿Recomendaciones a los lectores? En nuestro caso son innecesarias. Todos los es­
critos del P. Fuchs se recomiendan por sí mismos. Se trata, en efecto, de un autor mun­
dialmente conocido y reconocido, equilibrado y profundo y que se mueve siempre den­
tw del más claro y fecundo humanismo y personalismo m01·al.-LUis VELA, S.J. 

BRJAN GRENIER, Jesús el Maestro, Ed. San Pablo, Madrid 1996, ISBN 84-
285-1987-1. 

En estos tiempos en los que la vivencia y enseñanza religiosa viven unas horas no 
fáciles por las circunstancias que rodean a la Religión y por la indiferencia de la gen­
te que se coloca tras un pupitre en clase, nos encontramos con espíritu fresco y alen­
tador ante este libro. Brien Grenier, con lenguaje sencillo, nos presenta a Jesús co­
mo rnaestro; como el Maestro porque, sin duda, él ha sabido mejor que nadie 
transmitir la realidad del Reino, la Vida que da su persona, lo inagotable de su per­
sona, la verdadera imagen del Padt·e que a muchos nos ha llenado plenamente. 

Frente a esta realidad desazonante y, en muchos casos, descompromctida se nos 
presenta a Jesús como modelo significativo y como mensaje esperanzador; se nos 
presenta en la radicalidad de su vida, enseñando lo que a él le hacía vivir: el cumpli­
miento de la voluntad del Padre. Se nos presentan, a nosotros cristianos que somos 
invitados a ser sus manos y su voz para anunciar hoy el Reino de Dios, los elemen­
tos que hicieron de su enseñanza la concreción de las promesas proféticas: la venida 
del verdadero Mesías, del que sería nuestro camino, nuestra verdad y vida. La lectu­
ra del libro, sin duda, es una invitación a hacer de nuestra vida, siguiendo esa senci­
lla y directa lección viva, la presencia permanente de su enseñanza, del Reino de 
Dios . Jesús se nos presenta como Maestro que va a ir dando cauce a las aspiraciones 
más profundas de cada hombre. Jesús en su camino, con una profunda e íntima re­
lación con el Padre, nos invita a escuchadc para que aprendamos desde las cosas co­
tidianas de la vida, codificadas en tradiciones constituidas por los relatos de hechos, 
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parábolas, hipérboles, paradojas y sentencias, que es ahí donde se encierra el verda­
dero camino de nuestra realidad humana, la verdadera existencia del Reino. 

Je ·ú ·, iendo hombre de su tiempo, cercano a la gente se presenta como macstJ·o 
d~.: un estilo de vida. Con sencillez, con c:ariño, con cohen:ncia y siend~, conocedor de 
la rc.1.lidad del C>tro Jesús nos muestra que el ün ic0 camino de la enseñanza es lapa­
labra que loca el corazón humano, la palabra que se anunciu desde el 1-espcto y des­
de el deseo de lo mejor para el otro. Rccunicndo a lo retórico, a la a rgumentació n, 
a 1<">. símbolos, su enseñanza re pondt: a lo vital de cada u no. Por eso su voz tiene 
eco, ticnt: un lugar en quien le l!Scucha. Frente a lo fasci.na ntc y ung:ú'loso en Jesüs 
en contramos la rcaüzación de lo que uno es o puede llegar a ser . Con su mensaje, 
con su est ilo Jesús se colot:a en el exüem o opues to de los milos, porque su deseo no 
es crear Ull mundo fanLástico s ino la realidad de la renovación de la raz de l:t Licn<l . 

Con sobradas rcfcrcndas bfblicas se nos prcsl!nta H un Jesús portador d o.: la ver­
dad, ~-evel ador dd "Padre y de su misión para el hombre. Su p rsona, sumen ·aje y su 
act ividad constiruycn la mejo¡: lección que se no puede dar, la mejor noticia que se 
nos puede anunciar y qu.: nos puedu invita1· a ser por1adorcs de ese Reino, que mu­
chas vt:ccs mucre p r la eeguera y ordera qu«:: produce la r iqueza. En este sen tido, 
nuc:sb-o au toJ- nos pn:scnta en Jesús a l maestro qu , ~;i n sacarno de ouesh·o mundo, 
nos hat:e leer la propia hi~ol'ia desde una clave nueva: el amor, la t:o.mpasión, la mi ­
scdcordi a , el pen16n, el servicio, la hospi talidad .. .. b clave del R eino. Y un Rcin<> que 
h:~t:e de nuestra his toria una bis to1·ia de Sah·nci<Ín qm: 1-evcln ¡¡ Di os. 

Un libro que al mismo Li empo nos cuestiona, nos inteqJcla y nos invita a tener 
• los mismos st:ntimien tos que tuvo Cristo• porque sólo entonces «Ctnndo nues tra vi­
da est6 en m'monía con la enseñanza de Jesús, cuando ha •amos ofdo su palabra yac­
tu:lclo en consecuencia .. . , poclremo llU"t:vcmos a decir humi ldemente con Pabl o: 
uSeguid mi ejcmplo, como <o sigo el de Cri lo. -. Y ciet1amcnlc sólo nos t:onvcrtire­
mos en verdaderos y buenos maestros de la Verdad de Jesús, del reino en la medida 
en que nuestra vida hable de que somos buenos ' verdaderos discípulos c.ld Maestro 
Jc üs.-F. JAVIER LóPEz ALDEóN, S.J. Escuelas Profesionales Virgen de Guad:l lu pe 
(Badajoz) . 

FERNANDO VALERA SÁNCHEZ, En 1nedio delnumclo. Espiritualidad secu­
lar del presbítero diocesano, Atenas, Madrid 1997, 206 pp., ISBN 
84-7020-4·1 -l. 

El ol"igen de la set:ularidad del pres bítero es el amor salvudur tic Dios Padre al 
mundo. «Tanto amó Dio. al mundo que cntregó, su Hijo ú ni t:o n (Jn 3, 16) . Toda J>e­
cuhwid nd crist iana expresa que Dios, Padre ' Crc<tdur del mundo Jo L·cconoce t:omo 
sujeto inlerloculo¡· y quiere in laLII":U. con él un di<'t.logo snh<ador. El presbítcm tiene 
la misiún de mantene¡· y promover en el mundo una oriun taci(Jn que sea _.;ecular pc­
¡·o sin ser mundana. Esta misión con fi gura h cspid tualidad d.t: los sace rdotes y los 
t:on duce a no sentirse extraños, sino crudadanus del mLmdu, ccmoccdun:s intcresa­
clos de todos ·us grandes problemas y los imptt.lsa a am1dm- y mantener- ¡·elaciones 
con las personas y gr·upos de la suciedad. Les motiva para inctllturar el Evangel ü¡ en 
la nueva civilización. L<>s hace se¡-, al mismo tiempo, sensibl es aJa socied ad y críli­
cos con ella . Les conllere unn sintonía esped a l con Jos pobres. 

Fclnando Valcra, colaborador de nues tra revista, se ha intcmado en las pmi"Lln­
didatlcs de la riqueza ' densidad del tema de la sccularidad. H a m anejado abundan-
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te biblingraf'ía y ha .sabido .rccogcr d.:: ella cuanto puede iluminar el tema escogido. 
Ha logrado combinar con mucho acierto la dm:tri.na t..:ológica y sus dc.:riv;H: iones ra­
ra la espit.:itualidad. Puede ob ct-va.rsc:, a través de todo c.l ilincrario de la obea, una 
limpi:l apertun a l mundo desde una conciencia nada acomplejada de indcn tidad 
prcsbí LeraL 

Entre los c·1pílu los cloctdn::~ l cs merece notarsc d vigor r.:on r.::l c¡uc desc ribe la s i­
tuación d ·1 pt·esbítero en la realidad sm:io-cul tural contemporánea. El capítu lo de­
dicado a la identidad teol ógica y espirit ual apunta ya mucho.s de los grandes temas 
de l<1 kologia, de la seeularidad que necesitan ulteriores desalTollos. La misión de la 
lglesia es misión p::tra el mundo, para wdns los hombr s, sea cu:d se<~ su Gondidün. 
Esw com¡x>rla una relación con d mundo, la cultura y la sociedad de un pro[t.mdo 
amor. Amor que se ha n:cibiclc> y ha de :er cuidado y cultivado en el espesor del mun­
do por donde discmTc la vida. E · cierto, asimismo, el anclaje de la sccularidad en el 
marco ele la iglesia particttlar. En fin, el diseemimiento,la aclitud dialogal con laeul­
lura y la predilección por los pob1·es han s ido atinadamenle escogidos como tres 
punws neurálgicos y tres piedras de toque de w1a genuim1 secularidad cvangclica. 

En el capitulo Einal nos muestra el aurm· que, en el mundo de hu • es necesario 
vivi r «Una cxperienci~1 rníslica de Dios• . Vivi1· el ministerio por las cal les del rmmdc>, 
desde un Dios que ¡·c.nucva tochts las cosas, hace que el p1·esbítem sea un místico en 
el ejurcicio del ministerio, un con1crnpla tivo t.l e la htLm an:idad-divini lnd de Cristo 
pm· las call~ del mundo, donde reallz.a su misión de scc «imagen del Buen Pastor». 
Su vida en un mundo intrascendente ha de tener una genuina cxperienei~1 de Dio·, 
c¡ue, siendo su Creador y Padre, llega a lo más profundo de su ser presbítero como 
Dueño absoluto, pa ra hacer que lo elija librernente cc)nJ.o su Señor, plenitud de :lmm· 
en el rostro de su Hijo Jesús, rostro que reHeja a la humanidad entera en sus luces y 
scJmbL·:¡s. Es r1c¡uí donde la «místiGI" de la vida espiritual tstú indi solu blemente uni­
da y es inseparable de un ministerio presbiteral que se maliza en ri1edio del nmndo 
y de la comLmidtld c:rislhtna como envío • m isión de ntte ' tro Señor Jes uct•is to, ha­
ciendo del presbítero un contemplativo en el cjt!I"Cicio del ministcrio.- ANTOI'IU Al'> · 
DREU ANDREU, Seminario Diocesano (Murcia). 


